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PREÁMBULO 

Declaro antes de entrar en materia, que 
aplaudo siempre todo lo que pueda contri­
buir á sumar fuerzas para restaurar la Repú­
blica, sin tener en cuenta que sean éstas 6 
aquéllas personas quienes lo intenten; aun 
cuando tampoco deje de fijarme en su con­
ducta anterior, para darle más 6 menos im­
portancia á sus propósitos. 

y dicho esto, me permito preguntar: 
^Responde la llamada Concentración de-

Biogrítica í lo que debe esperarse de un or-
j an i ímo en que sólo hay republicanos? 

PRIMERA DUDA 

^Por qué se llama así? 5i tiene por objeto 
traer la República, ¡i qué no titularla Con­
centración republicana á se caá? 

El temor A que este nombre hubiese re­
traído de formar parte de ella á los demó­
cratas monírquicos, no justifica tal resolu­
ción. Aíientris tengan caperan^as de seguir 
explotando la monarquía, ningxino de ellos 
pensará en la República; y el día que la pier­
dan, tendrán forzosamente que sumarse con 
los republicanos sin reparar en calificativos. 

Ahora, si la Concentración piensa ayudar 
en una forma 6 en otra á los monárquicos, 
en circunstancias dadas j en determinadas 
condiciones, hay que convenir en que el 
nombre y el apellido están bien puestos, 

DOCUMENTO 

El que la Concentración ha lanzado á El 
País, está bien hecho en la parte crítica de la 
obra de la restauración. 

En lo que no han pensado los que lo fir­
man, es en lo mal parada que dejan la me-
nioria de Castejar. 

Si él apoyó, elogió y defendió á los go­
biernos de la restauración que tan nefasta 
obra realizaron ,;no le alcanza responsabili­
dad gravísima? 

Y si se opuso constantemente á toda inte­
ligencia con los republicanos para derribar 
la monarquía que, según él, respondía mejor 
que la República S las necesidades de Espa­
ña en el presente momento histórico, ¿como 
ellos tratan ahora de recabar aquella inteli­
gencia? 

Por esta parte no cumplen como buenos 
albaceas la voluntad del finado, quien, como 
es sabido, hasta se negó poco antes de su 
muerte á recibir en su casa á ciertos repu­
blicanos, con los que nunca, dijo, se enten­
dería. 

Y no es que me parezca mal lo que ellos 
hacen ahora; es sencillamente fijar bien los 
términos de la cuestión. 

AA DÚNOE VA? 

^ u é objeto tiene la Concent ración f Si no 
es el de formar un núcleo de fuerzas que pue­
da, si la monarquía transige con la democra­
cia, ayudar a la monarquía, ignoro cuál pue­
da ser. 

Que su objeto no es e! de trabajar exclu­
sivamente por la venida de la República, 
esto lo prueba. 

Existe un organismo, la Fusión republica­
na, donde caben todos los que quieran con­
tribuir 3 la variación del régimen, y donde, 
para ingresar, á nadie se le exigen abdicacio­
nes de principios. 

L o más sencillo para todos los que desean 
t raer la República es, en vez de formar una 
agrupación nueva, reforzar la que ya existe. 

Pero en vez de esto, se separaron de ella 
los principales individuos que figuran en !a 
Concentración democrática, quitándole así 
fuerza y autoridad, y ahora tratan de unirse 
con los mismas de quienes se separaron. 

¿Que los hombres encargados de ensan­
char las esferas de la fusión nO han respon­
dido 5 la confianza depositada en ellos? En 
esto tienen razón los concentrados, jPero no 
había otro medio de remediarlo que el de 
formar una agrupación nueva? 

Digan que se separaron de la fusión por 
antagonismos personales, si no prefieren con­
fesar noblemente que lo hicieron por irse 
poco á poco preparando pa ra pasarse á la 
monarquía, si el interés de la patria, que es 
el primero de todos para ellos, lo reclamase, ' 
un día. 

PRUEBAS 

j'En qué me fundo pa ra suponer esto? E n 
esto otro: 

«Patria, derecho, estado, forma de gobier­
no», dice la Concentración democrática por 
boca de Sol y Ortega. 

«Patria, derecho, estado, monarquías dice 
ia Concentración nacional por boca de L ó ­
pez Domínguez. 

Pues bien; arabos, el militar y el paisano, 
6 no quieren decir nada, ó dicen una tonte­
ría. 

Si So! cree que en la República está la 
salvación de la patria, lo primero que debe 
procurar, á tod<i costa, y por todos los me­
dios, es traerla. Debe anteponerla á la patria, 
porque ésta perecerá si no viene aquélla. 

Y lo mismo le digo á López Domínguez: 

lo primero para él debe ser la monarquía. 
Esa hoja de parra que ambos se ponen 

para tapar las vergüenzas de una probable 
apostasía patriótica, á nadie engaña ya. 

Sean francos y hablen claro. 
Diga López Domínguez: <! .o que hago, e i 

ponerme en condiciones de ingresar en la 
República, si viene.» 

Y diga Sol y Ortega: ( L o que hago, e« 
capacitarme para ingresar en la monarquím, 
si continúa. > 

O expliquen cómo, para salvar la pa t r i t 
dentro del régimen que cada cua! prefiere, 
puede ser el régimen, para ninguno de elloi, 
lo de menos importancia. 

SERIEDAD QUE HACE HEIR 
La Concentración aspira (no sé si antea 6 

después de un ensayo de monarquía demo­
crática) á una República seria, y comienza 
haciéndonos reir; porque sóloá risa provoca 
la seriedad con que afirma que viene i rea-
liiar la última voluntad de Castclar. 

Había él de haber vivido, y probablemen­
te no hubieran bastado para realizarla ni su 
tendencia ultraconservadora, ni su antigua 
fama de orador, ni e! prestigio de su nombr» 
en el extranjero, ni lu Influencia con «1 ele­
mento reaccionario. El nombre de Castelar 
pudo haber servido de garantía S los elemen­
tos conservadores de España; la actitud que 
guardó durante los últimos 35 años de su 
vida lo abonaba. Mas ¿qué significan para 
esos elementos los nombres de los señores 
que se han encargado de llevar £ cabo su úl­
tima voluntad? Habían de ser más reacciona­
rios que él, y no les inspirarían confianza, 

Pero esto á un lado ¿á qué le llaman una 
república seria? ,JA una que conserve todos 
los organismos actuales, con alguna ligera 
modificación, que conserve los privilegios á 
las clases conservadoras, que no acometa 
desde luego con mano firme las radicales re­
formas que el estado del pais reclama, una 
República, en fin, como la que Castelar de­
seaba? Pues esa República seria, caerla i. los 
tres meses entre las carcajadas de los mis­
mos reaccionarios, que dirían, y con raión: 
«jFuerat Para esto, bastamos nosotros .! 

PROaRAMA 

Dice la Concentración, que tiene esboza­
do uno, pero que no lo hará público «ínterin 
no haya sido contrastado por todas las frac­
ciones republicanas y recibido la adhesión de 
todas las fuerzas vivas de España». 

Pues si hasta que no ocurra todo eso va £ 
estar embotellado el programa, perdamos la 
esperanza de verlo. Porque esto no puede ni 
debe ser, Y no será. 

Lo que no veo es el inconveniente que 
pueda haber tenido pa ta no lanzar el pro­
grama desde luego. ¿Es que aguarda la ne­
gativa de las fracciones republicanas, para 
determinar la Concentración su verdadera y 
hasta hoy nebulosa actitud? ; 0 es que teme 
que se le diga que después de tanto negar 
que trataba de crear un nuevo part ido, es á 
eso á lo que va realmente? 

LÓGICA 

La forma de gobierno és lo de menos para 
la Concentración democrática^ 

Luego si mañana la monarquía se inclinase 
á la democracia, por comprender que podía 
así alargar su existencia, la Concentración, 
so pena de contradecirse, tendría que apo­
yar á la monarquía. Y esto sería lo lógico. 

Supongamos que un día forman los mo­
nárquicos la Coalición nacional, que la mo­
narquía llama al gobierno á los hombres que 
la representan, y que estos piden apoyo i. los 
d e la Concentración democrática. 

¿Pueden negárselo? No. ,jEn nombre d« 
qué? 

PERDER EL T IEMPO 

Realmente no acaba de comprenderse 
bien lo que desea la Concentración. La va­
guedad del documento indica que no quiere 
cerrarse ninguna puerta. Lo único que deja 
entrever es que el término de sus aspiracio­
nes es una República en que todo se resuelva 
con medida y compás, aunque par a el la tenga 
que pasarse por una monarquía democrática. 

Pero voy S suponer que efectivamente no 
piensa la Concentración ayudar á la monarj 
quía, ni desde el poder, ni desde fuera, y 
que todos sus esfuerzos y trabajos los enca­
mine S traer la República. ;Y qué? 

La República que ella quiere, sólo serviría 
para agravar los males que España sufre, sin 
proporcionarle bien alguno. 

Esa República de derechos adquiridos y 
de intereses creados, respetuosa con muchas 
cosas que deben destruirse, reformista S paso 
de tor tuga cuando aquí se necesita reformar 

,-• S paso de chispa eléctrica, esa República sólo 
sería la antesala del carlismo. Pudo ser po­
sible hace un par de años, antes de las últi­
mas catástrofes. H o y no. 

RESUMEN 
Para mí, de todo lo dicho se desprende 

que ia Concentración es únicamente una 
fracción mSs, donde ciertos despechos han 
encontrado desquite, ciertas impaciencias 
acomodo y determinadas ambiciones satis­
facción. Colocada en la frontera de la mo­
narquía y de la República, lo mismo puede 
inclinarse á aquélla si al verse perdida se de­
mocratiza, que servir á ésta si las circunstan­
cias la traen. Desde el momento que ha rele­
gado á último termino la cuestión de forma de 
gobierno, esa Concentración no debe con­
tar con el apoyo de los republicanos que ia 
colocan en el primero, y se verá forzosamen­
te impelida á confundirse con el part ido más 
avanzado de la monarquía, que bien pudiera 

ser la proyectada Concentración nacional. 
Haga su camino, mas no pretenda repre­

sentar á los republicanos que ni en hipóte-
ais admitimos la posibilidad de servir á la 
monarquía. jQué servirla? Ni apoyarla si­
quiera. 

JnsÉ NAKENS 

SANTIFICARjJS FIESTAS 
La señora condesa del Abono 

fué célebre, en sus tiempos, por hermosa 
y es en la actualidad la más piadosa 
de todas las señoras de buen tono. 

Su devoción es tanta, 
que emplea su influencia omnipotente 
en la tarea santa 
de llevar á la gloria mucha gente; 
y siguiendo esta norma 
con el tesón de un padre miiionero, 
procura introducir una reforma 
que le cuesta disgustos... y dinero; 

Dos docenas de damas elegantes, 
bajo su dirección, llevan á cabo 
trabajos incesantes 
redimiendo ai obrero, al pobre esclato 
que, por causa de un amo descreído, 
en su interés moral se perjudica 
porgue no santifica 
las fiestas de guardar como es debido. 

Es i;1 bello ideal de estas señoras 
un domingo sin obras ni jornales, 
•n que nadie trabaje ni dos horas, 
camo cumple á católicos formales. 

Bien iab« la condesa 
que es muy diñcil rematar la empresa; 
pero sabe también que poco á poco 
puede volverse cuerdo un pueblo loco, 
y tanto ha predicado, tanta gente 
obedece á las damas elegantes, 
que más de cien comercios importantes 
se han cerrado por ellas solamente. 

El domingo pasado 
se levantó k las once la condesa 
pidió el almuerzo, y, al dejar la mesa, 
—Que enganchen el milord—dijo al criado. 
Pero pasó más tiempo del preciso 
para poner al tronco el correaje, 
y no daban aviso 
de que estaba esperando el carruaje. 

—¡A veri ¡Que suba Juan!—dijo la dama 
irritada de verse mal servida, 
y entró Juan, con la cara compungida, 
murmurando al entrar:—¿Vuecencia llama? 

—¡He pedido el milord hace un.a hora, 
gritó en son de reproche la condesa, 
y contestó el gallego;—¡Perú agora 
non puedu trabajar! ¡Soy miembru de esa 
sociedad que preside la señoral 

SiNtsio DELGADO 

LOS DEVOTOS 
¿Cámo se hace na flevoto'? ¿CSmo se coiivieite 

un hombre de impío en piadoso? 
Estas premunías equivalen á e^tas oirás: ¿Qoé 

es lo queliacen en el iiintido ei clero j los jeauitas? 
¿Para qoí sirven esas colectividades que taato 
dinero cuestan y tantos Irastornos producen en 
la.s naciones? 

Pues bien, los devotos se hacendé dos maneras. 
Una es muj dificultosa, j por esto ha tiempo 

qae fué completamente desechada, 
Ccnsiste en lograr que ios avaros se hagan ge­

nerosos y carilativos; los lujuriosos, casloí; los 
iracondos, suaves como un f;usnte; los soberbios, 
humildes como la tierra; en una palabra, J usando 
el lengnsje de la Iglesia: sustituir á la níluraleí» 
con todas sns imperfecciones j pecados con la gra­
cia engendradora de todas las tirtudes h imper­
fecciones. 

Eslo, dicho sea de paso, nos afirma la le que si 
humanamente es imposible, por h eficacia de los 
sacramentos es sumamente fácil j hacedero. 

Resnltú, no obslantf, qnt ia cesa salla un po­
quito designal. j los cristianos de todos los tiempos 
siguieron por completo los impulsos de la natora-
leza, por más que confesaban, comulgaban j ob-
lerian bendiciones é indDl(fencias. 

Era para desesperarse ver qm?, de^^poés de mi­
siones j novenas elocoentpmente prefíicadas; tras 
comuniones generales en que pneblos enteros to­
maban parle, seguían los nsurerns desollando a! 
pobre, ios soberbios eligiendo el incienso de ii 
adulación y los egoístas encerrándose en un fanal 
de hielo. 

¿Qué hacemos? se decía la gente de sotana. Pjr-
que si hacemos en los pueblos modernos un ris-
cuento de católicos, nos vamos á encontrar conque 
no bajuno. 

Entonces se acudid á otra manera de fahricar 
catúlicos y devotos, que está dando' los mis br i-
llanles resaltadas. 

Consiste sencillamente en no ocnparse para na­
da de los vicios Ó pasioups de cada individuo, con-
tcnlS.iidose con que esos vicios se avengan á vivir 
cubiertos santamunle con lin escapulario y ador­
nados con un rosario. 

A los lujuriosos se les dice; cVosotros podéis 
seguir en todos vuestros devaneos, podéis seducir 
doncellas, podéis engañar ca.s3djs, podéis desflo­
rar vírgenes, podéis mantener h'irizonlales ú ins-
tanláüeas, pero (en el B,eT3,-&iinsÍíle toda la per-
Teccién), pero habéis dj?! per!ene::er al Anoslolado 
de la Oraciún j practicar la comnuiÚB reparadora 
de los primeros viernes de!-mes. 

Vosotros, los soberbios, podéis S'̂ giiir sin in­
conveniente alguno sif ndo tiranos crueles de vues­
tros criados y empleados, podéis segtiir escupien­
do en el rostro á todo el que no Inv.) la suerte ú 
la desgracia/le nacer de padres nobles y hacenda­
dos, pedéis seguir haciendo que se os adore subi­
dos en el aliar, ridiculo, es verdad, pero altar al 
fiti, qne os alza vuestro orgullo. Lo único que se 
os pide es que visitéis periódica mente la residen­
cia de los jpsuílas, donde no temáis, se respetarán 
I aun fomentarán todas vuestras vanidades. 
: Habéis de dar dinero para fundaciones piado­
sas; pero estad ciertos de que ellas ayudarán á sa­
tisfacer vuestra vanidíd, pues los ministros de Je­
sucristo tendrán sumo cuidado de que por todas 
partes aparezca vuestro nombre, vuestro «acudo 

esculpido en piedra, vuestra corona tallada en 
mármoles y bronces. 

A los egoístas se les grita: Venid, formad parte 
de ia congregación piadosa, vestid el escapulario 
de la Inmaculada Concepción, rendid culto al Pa­
triarca San José. ¿>'o veis que la devocidn j el re-
cogimienio son un motivo cual ninguno para qne 
os encerréis en vuestras casas, os aisléis del mun­
do entero, y ns tengáis, no digo que socorrer, pera 
ni aun quî  vír \i\ miserias y necesidades de vues­
tro» hermanos? 

T vino !a reacciín religiosa y todos son hoy ci-
tilicos fervientes, socios de no sé qué apostolados, 
cofrades de nn fp qii' disociaciones, comparsas de 
no saqué p.Titnminias; pero devotos en toda la ei-
lensidn de la pslabra, oevoto.'i auténticos, carac-
lerifticos, idejli'i'. proi.niipos. 

E! mundo i^^M. Iioi diviitido en hombres que tie­
nen vicios, d ti rectos T pasiones. 7 se llaman por 
eso ptcsdoros, y homl)''es que tienen los mismos 
vicios y las mismas pasiones corregidos j aumen­
tados, pero santificados por el escapulario ó la me­
dalla. 

Son avaros á lujoriosos d ladrones qne huelen 
á incieaso; que en reí de la cadena del presidio 
llevan al cuello la cinta azul de la Inmaculada y 
sobre el corazón lleno de cieno ponen el corazrtn 
de Jesús. 

Por flso cuando en nuestros tiempos oiroos ha­
blar de conversiones, nadie pensamos en gentes 
qu3 de viciosas se hagan practicantes de la virtud 
cjisiiana, sino qne nos decimas: lahi están unas 
«aantas podredumbres que se han envuelto en el 
tisú brillante de la devoción; ya hay unas cuantas 
lujurias ó soberbias que lleven escapalario y co­
mulguen; el clero cuenta con nnos cuantos devo­
tos, comparsas ó coristas para sus teatrales espec­
táculos.) 

Gil. BLAS nií SANTALUNi 

Un clérigo, carl ista por máa señas, que 
conoce mny bien á laa He rmanas de la Ca­
r idad por tener do ama con todas aug pre ­
r rogat ivas á una que lo lia sido, siempre 
qne algün tonto entona en sn presencia el 
h imno de gloria en loor do esoa ángsles d e 
á peseta diaria, le dice: 

^ j P e r m i t a Dios que te aaiatanl 
[Qué cura mía cruel.' ¡Pues no quiere aca­

ba r con los admiradores rut inar ios de las 
fregatrices con tocasl 

l í o t e enaaSea t an to oon la hamauidad , 
clérigo i lustre . 

ELPARTO DE'LOS MONTES 
ó DE DIOS NOS VENGA EL REMEDIO 

Nunca creímos que la actitud de los con­
tribuyentes fuera bastante para obligar al 
gobierno á variar de política y de procedi­
mientos administrativos. _ 

Repetidas veces hemos dicho que aquí 
de lo que hay que v;iriar es de régimen para 
que la política y los mecanismos de la ad­
ministración varíen, y que los males que Es­
paña sufre no provienen sólo de su situación 
económica, H s y cuestiones más hondas que 
la referente á los ochavos d e los contribu­
yentes, que ha sido en primer término la que 
se ha pretendido ventilar. 

Y ¿qué ha resultado de toda esa labor? 
Nada. 

P e s d e que los comerciantes é industriales 
d e Barcelona, ante ci temor d e ir á parar 
á los.sollados del Carlos V, depusieron su 
actitud de resistencia al pago de los impues­
tos, y desde que el señor Paraíso, en nombre 
de la comisión permanente de las CSmaras 
de Comercio, publicó su manifiesto decla­
rando su misión fracasada, la política lia en­
trado en un período de plácida calma y el 
gobierno disfruta de una tranquilidad abso­
luta. 

Entendían, con muy mal acuerdo, como 
•ntes decimos, el gobierno y las Cámaras de 
Conaercio que el Único problema de impor­
tancia que se había planteado después de las 
catástrofes venidas sobre Espriña, era el de 
que los industriales y comerciantes pagaran 
unas cuantas pesetas más 6 menos de con­
tribución, y una voz resucito, y conseguido 
el propósito del gobierno de que paguen 
más, no queda nada que hacer en pro de 
aquella decantada regeneración que todos 
pedíamos, que las Cámaras de Comercio y 
las Ligas de productores se habían propuesto 
obtener y el mismo gobierno había prome­
tido realizar. 

Y es curioso lo que ha sucedido después 
de tanto ruido. 

Las clases industríales y mercantiles y las 
que, por poseer el capital, se llaman y tie­
nen por únicas fuerzas vivas del país, se co­
locaron en la célebre Asamblea de Zarago­
za y después de ésta en mitins y reuniones 
en una actitud que, si bien en el fondo y por 
muchas causas y razones que sería largo de 
explicar, tenía algo de egoísmo y de interés 
d e clase, fué en cierto modo simpática & las 
gentes por su significación de protesta y de 
censura hacia la política de los partidos que 
causaron las desdichas de España y hacia el 
desbarajuste, el despilfarro y la inmoralidad 
que caracterizan á la administración del ac­
tual régimen. 

No hemos de negar que las Cámaras de 
Comercio y las Ligas de productores, con 
sus manifiestos, sus mitins y stis acuerdos 
lograron despertar la atención pública y 
hasta que 5 veces consiguieron llevar alguna 
esperanza al pais que sufre y trabaja, que es 
en último término quien todo lo paga, ha­
ciéndole creer que el gobierno y aun el ré­
gimen no podrían resistir la oposición de 
tales y tan importantes elementos que se le 
ponían de frente, cuando sonara la hora de ­
cisiva de cumplir los acuerdos adoptados. 

Pero en el momento crítico, a! llegar el 
instante preciso de medir las fuerzas y de 
librar el combate decisivo, véanse ios resul-
tades . 

El gobierno con la misma política perso­
nal y funesta de siempre, siguiendo con su 
sistema administrativo desquiciado y perni­
cioso, con todos los vicios ya crónicos 6 in­
curables de los viejos partidos monárquicos 
de quienes tanto se ha abominado, no ha 
tenido que hacer más que dar primero algu­
nas largas para ganar tiempo, y venir al fin 
1 dictar una orden á las autoridades locales 
recomendando la severidad y la energía J 
hacer en el Congreso un desplante de forta­
leza de ánimo, para conseguir que las nume­
rosas y compactas huestes que se llamaban 
orgul losa mente las fuerzas vivas de la na­
ción, que se habían impuesto la altísima mi­
sión de regenerar al país, haciendo solemne 
promesa de conseguirlo ó perecer en la de­
manda se declaren fracasadas, vencidas y 
en fuga, lanzado un humilde y resignado 
jDios 7WS ampare! como digno y pacífico 
fin á la obra con tanto empeño y ardor bé­
lico comenzada. 

Y conste que no hacemos resaltar esto 
sólo como crítica y censura á los contribu­
yentes ni á sus Cámaras y Ligas por haberse 
sometido á los deseos del gobierno. De nin­
gún modo. Justo es que paguen puesto que 
ellos son los que tienen el dinero. Nosotros 
nunca hemos abrigado grandes simpatías ni 
puesto mucha confianza en esos patriotismos 
y comezones de regeneración que sólo se 
avivan cuando los dedos del fisco urgan al 
bolsillo. 

Racémoslo resaltar para que el pueblo 
vea que lo que él mismo no haga por sí no 
lo hará nadie; y que los gobiernos actuales 
y las clases que siempre han sido, son y se­
rán por su interés y conveniencia conserva­
doras, podrán estar alguna vez por determi­
nadas cuestiones en desacuerdo, pero al fin 
unos y otras transigirán sus diferencias vi­
niendo á un arreglo, siempre que el pueblo, 
la gran masa explotable del país, permanez­
ca indiferente, dejándolos concertar amaños 
V componendas. 

Jos¿ C1NT0R.\ 

Una joven muy guapa y muy rica del 
Puer to de Santa María ha desaparecido del 
hogar paterno, dejando una carta en que en­
carga que no la busquen, pues nada conse­
guirán. 

¡Ah capellán del convento donde esté, 
cuánto te envidio! 

¡MENOS^ARSA! 
Un periódico católico dice á los obreros, 

hablando de Hngels, el amigo de Marx: 
«Para gobierno de incautos á imcputcs, ense-

íian'.a de ignorantes y Heseiigaño de ilusos, sepa -
síí que, abierto y resri-strario el testamento del 
célebre Rocia!i-ta, resulta que eliiifunto poseía una 
tortuna niohiliaría de023.87r) Irancos, ven bienes 
inniuebliís üáO.075, ó »e:i en junto 1 . 2 Í Í . 8 D O 
francos; esto es, unos cuica -milUnes de reates. 

¿Qué IPS parece de esto á fiuestroi obreros? 
Uno ile los ji;les mis ciinspfcnos, uno de ios par­
tidarios iná'i entusiastüs. uno de los más incansa­
bles apósloles del socialismo, drja al morir cinco 
millones de reales. iG'rco milloni's de reales!.-. 

Y era uri regenerador, un emancipador, un re-
dinior del pueblo, enemigo do la propiedad priva­
da y ardieiU'; defensor (de palabra) de la igualdad 
y ia democracia,» 

Se necesita ser neo, es decir, sinvergüen­
za en grado superlativo, para nombrar tan 
cínicamente la soga en casa del ahorcado. 

¡Hablar de desinterés los que parecen ha­
ber nacido para quedarse con todo el dinero 
que hay acuñado en el mundo! ¡Los partida­
rios de una religión en que el Papa tiene 
centenares de millones depositados en los 
Bancos, en que los obispos reúnen de diez á 
treinta mil duros anuales, en que los frailes 
acaparan eí oro y las posesiones que pueden 
y en que los jesuítas apelan á toda clase de 
artimañas, algunas que caen dentro del Có­
digo, para enríquecersel 

Si Engeis dejó realmente ese dinero, que 
no lo sé, lo habría adquirido por medios lí­
citos y honrados; y en último caso, él no haT 
hía hecho voto de pobreza, ni tenía el deber, 
por precepto religioso, de dar de comer al 
hambriento y vestir al desnudo, como todos 
los que nos ponen á cada paso como ejem­
plo la pobreza de Cristo, y se llamar, sus dis­
cípulos é imitadores. 

A callar, pues, y basta de farsa, que todos 
estamos ya en el secreto. 

O con la monarquía 6 contra la monar­
quía . 'So valen distingos, no valen escnsae, 
no valen pre textos , no valen hipocresías ni 
Boñstiiias. Los términos del problema qne 
p re t enden resolver los Gremios y las Cá­
maras de Cnmercio, son eBos.ItylHiirlacucfl-
tióu, I m s ' ^ r rodeón, discutir lo aecidentsil 
y secundario sin a t r eve r se á a tacar !o oson-
cial , equivale á no querer esa regeneración 
que se busca por caminos que no pueden 
conducir íi ella de n ingún modo; es lo mis­
mo que querer atajar nu mal combat iendo 
sus cf-ctos en vez de des t rni r sus causas . 

O con la monarquía ó contra \a, monar-
qnía; ó someterse á ella cruzándose de b r a ­
zos ant ' i ese mañana en qne la puf r ia acabe 
de h a u d i r s e :Í1 peso del trono, ó bn.scar y 
aplicar p m n t o los medios qae nos l ibren d« 
éste, impidiendo que las institacioneasEigaii-
tinaa acaben de sernos del todo funestas y 
que Eepaüa corra la misma suer te qne Va-
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lonia. Híiy que. nbonlar In cuestión de fren-
to, hay que ser fraueos; hay, sobre todo, 
y u s â •̂  lógicon. 

Nueatrps dcsastrea, nues t ra m i n a , la ¡lér 
(ü'ia de nups tn i s (íohmiMH, l a s vergÜHnzas 
il;>. Miiiihi y lie SaulinEii J a Cuba y ia ig-
Lominia del t r a t ado de Par ís , uo son pro 
dueto del acaao, no han venido por la fat¡i-
Hdad; t ienen sa origen, son efectos de can­
eas bien conocidas, es taban previs tos y 
üiinuciados, son el fruto de la moi i a rqu iay 
de loHi gobiernos dp la monarquía , la liqui­
dación de veinticinco años de egoísmos, d"3-
pilfarros, ÍTimor:didai!es, injusticias, t<)rpe-
zas, iuí 'ptitudea ó inf.imias. Si^nibraudo 
vient^iH no iirylían recogerse más que tem­
pestades . Lo anómalo, lo m .ira vi I loso, lo 
imposible hubiera sido qae después de cin­
co lustros de orgía sagnnt iua uo ae encon­
t r a r a España al borde del sepulcro. T ana 
do dos: ó la monarquía ha sido impotente 
p a r a impedir que l legara 5a pa t r ia & la si 
tiiación angusti ' isa en que ahora Q« encaí^n-
tra , ó no h^i querido ó no ba sahido evi tar lo , 

á i ha sidii ira potente, más h^ de serlo aho­
ra y más lo será mañana; i^atA, pues, de so­
bra; es nn estorbo y un peligro. Si MO h a 
quer ido ó no h a sabido evi tar loa t remendos 
desastres que acabamos de sufrir, está t^am-
liién de sobra; es culpable, es responsable 
de todos nuestros males. Afirmar la i r res-
ponsiibiliiiad ilel régimen, equivale á decir 
qne tas fori.ias (Í6 gobierno no influyen 
pa ra n a d a en la suer te de tas naciones; que 
la prosperidad y engrandecimiento de los 
pueblos ó su ruina y decadencia son inde-
I>eiidLentes de! sistema político porqu" ae 
rigen; equivale k decir que no hay diferen­
cia ent re la Ri-pública de Suiza y e! Impe­
rio dw Marrneci'S, en t re la forma de gobier­
no de Torqu ia y la de Franc ia . 

Ko, no se pueden hacer isemejantea afli-
macionea siu incurr i r en el absurdo, sin fal­
ta r á las euseñatizas de la historia, sin bnr-
Jaree del síintido común. 

jCómo negar qne las formas de gobierno 
influyen en !a suei'te de loa Eatadosí tüómo 
defender la irresponsabil idad del poder, 
que tiene intiaencia incontrastable en tas 
resolnciones de los gobiemosl Bato es ab ­
surdo, y sobre afirmaciones absurdas no se 
puede ni se debe discutir. 

iHo io creen así los Gremios^? ¿íío lo creen 
así las Cámaras de Comerci"! ;Creen que la 
monarquía no tía fraoasailoí Pues no deben 
negar le los recursos que por conducto de su 
gobierno necesita pa ra sostenerse. 

jEs que se pre tende establecer nna ttis-
tinción ent re el ri^gimen y ana gobiernos! 
iB.s que se cree que con la nionarqoía po­
demos tener gobiernos ajilos, morales y pa-
trioüía qne hagan todo lo contrario de lo 
que han heijho los que h.ista ahora hemos 
venido padecimidü? Si esos gobiernos pudie­
ran exis t i r , ni hubiéramos llegado al di-aaa-
tro, ni estaría S i l v i a cu el poder, ni S.igaa-
t a esperaría el turno; á menos que se afir­
me que la monarquía! se cínpirBa en que 
tengamos maloa gi 'bierucs. 

i E i qne loa G-remins y las CAmar;ia de Co­
mercio no se a t reven á decir, á ri-cononer 
píibiicamente. que la nníiiarquía ha fracasa­
do y que ê i indispenHablü reempUraarla 
para ealvrtr á la putria, é ¡miigiuau que 
reaistiéiido.se pasivamente al P>IÍÍO de la 
contrihui'ión la miuiarquía ítcabiirA por mar­
charse? No necesitó t an to don Amadeo de 
S,iboya para renunciar íi !a enrona de Es-
p»5í'; pero luS biiirios ejem|>los no a b u n d a n 
por depgraci;!. No hay, ¡IU.';J, que forjarsíe 
ihisii>nes r(;Bpecto A este particular: la mo­
narquía no ee irít así; la resistencia, si no 
deja de si^r paHÍv;i, no es míis que una ne-
gaoirtii, y lu que se iiecesitu. es h toer afirma-
cioue^; además, es muy fAcil vencer d los 
paahor, (!íg;ilo Bartíeloiiü., 

Por último. La pulvación (íe E.?pviíía, el 
remedio que se bu'í ' 'a, no consi.'^te ni puede 

' consistir en que el coul.rilmyetite pjigue a l 
año unos ce^itonaros ÜICTIO.-S de pesetas, ai 10 
en que lo que pngue ter.g.'i buena aplica­
ción, en qne los g.ibiemos sean aptos y hon­
rados, en que acaben para s iempre todos 
los abusos y laa inmoralidades que la r e s ' 
taiiracióu trajo, y (¡nn no dt-saparecerán 

• hasta que e.ila desrtparezcft. Pagando menoa 
contribución no so modiflcarán loa dinást i ­
cos, no tendremos nna industr ia y nn co­
mercio florecientes y una agrión t a r a prós­
pera, como no se coii8>-guirá tampoco que 
loa t r ibunales , el Par lamento , el ejército, 

' los centros de enseñanza etc., etc., sean lo 
qne deben ser. '• 

La salvación de Espuíia, quiéranlo ó no 
los ÍTreiiiios y las Cámaras de Comercio, ha 
de HCr una obra esencialmente política, 

• obra imposible de todo puntal mient ras sub­
sista el régimen actual . P.-r e.̂ o hemos di­
cho, repetimos y repetiremos siempre: O 
coa la monarquía ó contra monarquía. 

Ese es el prob!?ma. 
PEÍÍIS MOlí.^ 

Valencia. 
, - — t t S J S E a s " " " — • — — — • 

José María y Ceuta 
Al bueno de Josií MARÍA, obispo de Cádiz 

y Administrador Apostólico DE CEUTA, le ha 
dictado su apuntador, l.a:obién Ji-'Sé María, 
(León y Doaiiaguez), coa fecha 21 Noviem­
bre de 1899, una pastoral que dice entre 
otras cosas lo siguiente; 

flCüa^iidéranse meims «uíi'iibles, ptro n<> son 
. eiíii"S ^ilne^Ios, para L n^ligiúii j para 1H actual 

iücli.!, a,)uell(is c lólicus qu'- iihaiiflutiaii pur p.'ie 
z- las Inxuenti'sncasioiics, i:|U"S£- prrS'iiui en ia 
vi -a, iie ciiiitiMiuír con sun fiersawis " cou /ns me­
dios ij'ie Dius LES HA CONCtiiiiiu, á ¡ir/pariir los 
eaini'i'H di-.l S'ñnr. 

S I imi'is los t¡u" í f'lii e^il'ui olj!iiísd„i miraspn 
si[¡iiii n enií igu.at iiUerés que nquel con '¡uepres-
tn.n nU'ncion a tos nsni'los leiitpoiaíes ia wi i s i de 
id I',(:IÍÍ;LÍS¡;, ¿'^^•eíis s>? verÍJii h< ii.jfi^i.'^rii'ja-i quü 
tmios loii i ias latoeiUamoK, en eu.iiiiu ¿ la L'í.n¡.crj-
cióii lie '-'bias laa iiu^'C-nuulví pjra proi-urar la 

cultura lie la jovi-iUud, la instrasión y nieioraraicn-
tii miirsl del obrr-ru y U propa^r^Dd,. Ae la ba>^:i. 
diir.triiti? Segurariiciirf. qnti no M ' s . mientras 
rugelaic'flpfstnti ¡üir fuer^', y seliali^in, c^mo lo 'u 
lo sabi'D, cúufproiüftüilos los preciosos iiilnesiM 
i'e L ti' dp nüe-;liM5 íi]avi)f''s; i-n lanío (!•>': iit-.n 
pocos ludiitn am ta ¡a'iinge de los secuiíCes d:l 
lofierno y ngolan sus ¡m-n-is y sus rerursas, alus-
¡los cnMIi'MS perinauecen eiicerrdilús en «HÍ casia 
guardando sus personas y escondiendo sm oaii-luUí 
ó invirliéíidolos ea ludo, la^iios en procurar el fo-
menio de las emprr^sa^ que opongan resUlencli en 
nemli'e de la VTd-i'l a 'a^ «Irat ijue.noii l'iilos re-
ciir os acorm^trn sus enemigos jwudas. ¿Qiii'^n a» 
C'j.ideuaií, ainau.is b-j<", <•'•'-* iiiiraiü'Mi»? rn-lfi '^í 
en vcrlj i i h«s» eu mi'->t'a patria lauto númi^ro de 
persrihas que por su posición socíol, por sus i'-rMn 
Cías _v (liu- S!l ¿b W'tfi- imdieríin sermr lie po tero~ 
sos auxiliai-es pora 1^ obria de p'-oiiiigundiic-ilóii-
ca. y e¡'.n las cuaUs, sin embargo, uo ge puede con­
tar, llegado el oíso. La;i]t;nu.i ni'ichii los rnaleí y 
la propagíciáii fie lo.i errores , mas nn saiiin UQTI-
ca de su estado lii postración ni aun ex:útaJ'is pr,r 
la l í l e j ia ; y en linio ijue los enemigos de lodii ver­
dad religiosa caeninu i:aa auxiliarssg medios pura 
sin empriisos y iiropagnn'iis, aqwl'os católicos 
dejan •ibandnn'ido ¿ ¡"Vamplido su deber, exponién­
dose á que con ¡nadamenlo se dude mu-:ho líe tu ¡e. 

iNo Ijllai;, siíi euUiarg , pi>r l n ' t u i a , c ^ i ñ l i c s 
'lii-i^idirtus j fi-ivieril'=s, que salea á ia defíiusa de 
la lieligiÓM y de la V.Tda I y lihrau i>a!.3ll.-. 'MA-
1ra el enemigo r.ijdiÚQ g conlñbugi'.ii con sus per­
donas y aus inEM^s ci la defensa de la causa de 

DlBS.'íl 

¿Qué tal las indirectas? Ni las del P. Cobos. 
¡Dinero y dinero, y por todos los aiedios! 

Esto gritan esos renglones por cada una de 
sus letras. El que no dé dinero, no es buen 
católico. Y Qo hay que contentarse con dar 
oro, plata, 6 billetes de Banco, sino Mettes, 
es decir, alhajas, ñucas... 

Claro es que tales liienes, y los billetes y 
el oro y la plata para esas obras piadosas, 
para esos santos fines ¿á quién han de dárse­
lo las ovejas, sino al Pastor que Itace la peti­
ción en ttombre de Dios? já quién sino á JOSÉ 
MARÍA, Adiniíiísti'ador Apostólico de Ceuhf. 

La verdad es que ahora que se trata de 
reformar el Código, debiera introducirse na 
artículo imponiendo un castigo en consonan­
cia coa el delito, á todo mitrado, 6 birreta-
do, 6 bonetada, QUE PILHESE UINEKO, afnena-
zando con ¿as penas del infierno, PARA PRE­
PARAR LOS CAMINOS DEL SEÑOR, caminos que 
suelen terminar en Montejurra ó San Pedro 
Abanto. 

LasSuegíasÉlacariÉí 
El Hospicio de Sevilla está regido por beatas; 

basta decir esto para saber que es una casa si­
niestra. 

En él existen muchos desgraciados seres cuyos 
nervios están casi paralizados, especialmente en 
las hembras; dándose el caso cjue cuando salen 
á su casa, en unos días parecen idiotas, la sangre 
p'etende saltarse de sus venas y la imaf^inación 
vuela como el águila, remontándose al infinito, 
buscando el cariño que allí le falla y de que tan­
to necesitan. Y, sin embargo, estas desgraciadas 
criaturas se mueven como un autómata al sonido 
de una campana 

Aquellos pobres seres, al sonido de la campa­
na se levantan á las cuatro de la mañana, yertos 
de frío, desencajados y luchando con el sueño de 
los pocos años, m;ís desgraciados en aquellos mo­
mentos que otr"s más pobres aún que ellos que 
por cama tienen una estera y duermen á pierna 
sucha y se levantan cuando los hospicianos ya 
han levantado sus camas, se han lavado, han pa­
sado un frío horroroso por aquellos inmensos pa­
lios y corredores; han oído una misa de más de 
una hora, en posturas violentas; han recibido al­
gunos fiolpes del celador ó de las beatas, que les 
observan todos sus movimientos, y después les 
dejan sin pan, de rodillas en el comedor 6 sin 
salida el domingo, porque adoptó una postura 
con i<! cual estaba mejor en misa, ó se duerme en 
ella; ya ha hecho la limpieza de su dormitorio, 
llorando de frío, porque no puede empuñar .la 
aljofifa de fría que está el agua. 

Vuelve á sonar la campana, y acuden silencio­
sos y en correcta formación á la escuela, donde 
saben que tienen un profesor que les quiere, que 
se desvela por ellos, que les aconseja, que sufre 
cuando les ve suírir y que por todos los medios 
posibles les procura su porvenir, que les castiga 
por caridad, y que es la única persona de quien 
pueden esperar y en quien pueden confiar, pues 
hace las veces de verdadero padre. 

Suena nuevamente la campana, y el asilado va 
ai comedor y come en silencio manjares insípi­
dos y mal sanos en cortas porciones; y menos 
mal si, porque le falta nn cordón en el zapato, ó 
se le ha roro, ó le falta un botón, ó porque tiene 
un descosido en la ropa, ó por otra insignilicanTe 
falta, no le deja la beata sin pan; y si pone mala 
cara, le pone de rodillas durante la comida y le 
sacude unos cuantos bofetones. 

Vuelve á sonar la campana, que llama a] asila­
do para la cena; generalmente concurren á ella 
casi solo los niños de nueve á doce años; allí se 
les sirve una sopa de ajo en invierno y un gaz­
pacho en verano, que no pueden reunir peores 
condiciones. 

Desde aquí van á sus dormitorios, y después 
de rezar el rosario se acuestan, y llegada la hora 
del silencio se duermen entre ios pasos del vigi­
lante nocturno y el ruido que produce la beata 
con su inseparable rosario de cuentas gordas y 
el crucifijo que de él pende, viendo entre sueños 
la tétrica luz que produce una capuchina en mi­
niatura, que ie acompaña con la no menos tétri­
ca luz que se desprende de un mal quinqué que 
medio alumbra el dormitorio, acordándose al 
propio tiempo de su madre algunos, y maldicien­
do su suerte otros. 

En el Hospicio adquieren los asilados el feo 
vicio del fingimiento, y en mayores proporcio­
nes las hembras, en cuyo vicio llegan á ser maes­
tras, pues en muchas ocasiones, estando la beata 
presente cuando van á verlas sus familias, se las 
pregunta que si están contentas, que si est.'m 
bien, y responden afirmativamente que están muy 
bien; mas en un momento que ia beata se ha re­
tirado, dicen á su madre con tono desgarrador:— 
¡Mamá, sicanie por Dios! 

En el Hospicio broia por todas partes el vene­
no de la hipocresía, porque ese es el ambiente 
que se respira; en la iglesia aparentan rezar y no 
reían; aparentim leer y no leen; se confiesan', no 
porque deseen hacerlo, sino porque S la fuerza 
les hacen que confieren; comulgan, porque así 
se lo mandan, y llegan al sacramento con los 
ojos bajos y las manos cruzadas, aparentando un 
arrepentimiento que e^tán muy lejos de sentir. 

Así la vida es horrorosa, es vida de sufrimien­
tos, estéril para el bien y fecunda para tolos los 
vicios. 

El_ hospiciano necesita io que no tiene; quiere 
cariño y no lo encuentra; silo un reglamento, ó 
mejor dicho, un régimen frío, la austeridad de 
la beata que no le quiere, v la esclavitud de una 
campana son sus compjñeros. 

Sueñan con e¡ domingo de salida para los va­

rones y de entrada para las hembras; para los 
primeros, la casa de su madre, sus hermanos, 
amiguilos, parientes, la comida bien condimen­
tada, la tolerancia del verdadero cariño, los be-
ios de ia madre ó los abrazos del pudre; para la 
segundií—esta es más desgraciada—sólo ia visi­
ta de cualquiera que qjiera verla, y esto por la 
reja, como á los prcsoi; pero, sin embargo, se la. 

f iermitc conversar un rato, siempre á la vista de 
a funesta sombra de la beata. 

Se pasa el día; el reloj corre con una rapidez 
" vertiginosa; se acerca la noche; el asilado va no 
habla, se queda inmóvil, ya uc juega, y pare­
ce que ha perdido sus energías vitales, está pen­
sativo, V por üiiimo rompe á llorar. El fantasma 
Hospicio se acerca con su tétrica iglesia, fríos 
corredores y patios, grandes dormitorios con sus 
celadores y fantasmas veladores, y su vida se 
hace insoporiabk, y desde luego concluye por 
decir á su madre que no quiere volver ai Hospi­
cio, la cual, después de apurar cuantos carióos y 
palabras dulces 13 sugiere su irnaqinación, tiene 
que apelar á la fuerza, y al fin consigue poner ai 
niño en el Hospicio; v ya en él, como vivir allí 
le es preciso, vuelve á ocupar el puesto á que le 
somete la desgracia y la caridad le ofrece, sin 
Otro cariño que el de sus compañeros; y como 
sin cariño no es posible la vida, se hacen gran­
des amistades, tanto que llej;an S convertirse en 
verdaderas y profundas pasiones .. 

jQüé horrores los del Ilospicio! 

EJN AMIGO t)E US bli^TAS 
Sevilla. 

Se presentó hace pccos días en la Diputa­
ción provincial de Vizcaya nna moción pi­
diendo que nn fuesen en adelante comisiones 
á saludar á la Regente cuando estuviera en 
San Sebastián, y la combatió el republicano 
y veterinario señor León. 

Poned en cueros á ese republicano y de 
seguro llevará tres Ó cuatro escapularios al 
cuello, regaiados por las jesuítas de Deusto. 

LA OLA NEGRA 
E n Bilbao es tá ooniilayénrloae una igle­

sia ea el Ensanche—en la par roquia de 
San Pranoiaeo—y los d iputados bi lbaínos 
geatiouan la eoneeaión de no sé cuánto di-
U'To, UU08 tííeí! »iií jjcseías, para lus obras , 
que tenemos enteudidu lia negado el mi­
nis t ro de Haciendn. 

Las obrüs uo es taban parnl izadas por f d ta 
de dinero, pues aquí lo 8ii(!an á espor tones 
de todas laa casas los jesu í tas y Ion frailea, 
pero con dificultad el c lem parroquial . Sin 
embai'go, el ayuntamiento habí:t dado iOOOO 
duros pan ; 1 is obras y míi'i det doble, croe­
mos, 2ab . i lburn . 

E l edifi.!;o es raagníñco rea lmente ; pero , 
lo repet imos, es taban pa radas por falta de 
cuar tos las oí>r;ia. 

Loa curas d e Bilb^to pre tendían crear ana 
n u e v a par roquia cou esa iglesia. 

Pu*ís bien, d iputados y curas se quedarán 
con dua palmos de narices, porque han lle­
gado á la capital do Yiz<!aya, como v a n ­
guardia , U1103 cuant^'S frailus agust inos d e 
los 300 qne, procedentes de Pdipinaa , y íáío 
de esa orUen, so repar t i rán por Españ ¡. La 
vauguar . i i a la componea seis. 

Antea de asomar por aquí fueron á Vito­
ria, y ¡08 acon.sejó el obispo «que se viuie-
seu á Bilbao, pues allí no tenían CAMPO» (sic), 

E n Bilbao cuentan ya con buenas a lda ­
bas, y pre tenden, y lo conseguirán, man­
dando h paseo d ipu t idoa y curas , que se 
conclusa PARA ELLOS la iglesja en enuetrue-
oión, y además fundarán UQ colegio que 
aum^'nte las y.i iuuumerablea fortalezas y 
euarti-les carl is tas de Vizcaya, 

E n Gneri i icatambióu hay agust inos, pero 
BOU recoletos. L w que vieneu de FLiipiuaa 
Bon descalzos, apefiíáudoles los pies do una 
manera tau hurrihle, que ya por dos veces 
batí en t rado eu un t ranvía ile los que van 
á Las Arenas y á Por tugule te , y se han aa-

•'lido loa viajeros, prefirieudo anda r unos 
tíilómetros á pie. 

(De la revisU rftliniosa. El Amor Curdiaco } 

Y dice £¿ Centro, periódico carlista: 

«iQuiéues soa bjs mayores enemigoa de 
l a líf.ligióu? 

L i a miamos católicos. Val iera más que 
todos ellos se paaarau al bando coutrar io . 

Hab l amos con tuiia sinceridad, ¿Qi iéu 
quiere el cincuenta por cieuto de ios que se 
l l aman católicosl 

Los regalamos á quien quiera cargar con 
e l l o s . " •' '•"•• " ' " ' • • " " ' • 

Y o no los quiero. 
No puedo cou los republicanos de ese 

sistema, ¿é iba á cargar con esos cetros,, cu­
cos y sinvergüenzas? 

Repartámonos entre todos la carga de 
basura. 

jns inrlustrialcí! de seis j media de U mañana á 
íitlií fli' la luiclii'. 

Maturo.—Los iilaíiqufadorps tc-bajan sfiscida 
y ocho horas smianalí's.; lo-i tmt'ircros, arv.-] ro* 
j sastres ses-nia y sei's; los albañiles seserii'; l>is 
hfrradnresset'Tta; los fiintli'iorcssesenta j trus; 
li'S aaerra.ioreí, lic madera sesi-nlí y nctt»; lis lo-
nel'Tos i-.inr.upnta y cuati 0; los cnnidores ciucipu-
ta y liita, 

fiurjos,—Lo generd ps que la jornada diaria 
's=a dn 10 doras. Nonhílaiüe, Icis alfareros ir iha-
jan de 1-2 á 13 boras v liis lifjienrti'ínttís dt? comer-
rti> i|p ii i 14. 

fj-idiz •—^Los cajislas Iraiiajín de difi S trece 
hnns . -\ b tiüps. pt"iiii''R, rírrcteros, carpjni ros, 
rerríjeros, herreros, empedradores j t'ineleros, de 
diez á •'^•c-.. 

C«cer«.—Los obr'-rfis del campo, ocho horas; 
los de m'iustrias, diez; los il^penÜenlPS de co.'uer-
eio, Miorce; !os mineros, ocho los del interior y 
die/, los drl fxtprior. 

Coslel'Jn.—La jr-.rnada, por lo Reneral, es de 
diez horis; pero ios tipígi'alos Irabijan diez j 
melia. y los d^'pendí''ales ^e comiTcn) desdt> el 
3manpc--r hisia las rti^z de U micliP los dias laDo-
rabies j !a aoa de la lantc ¡os festivos. 

Goriiiía —E.ti general doce horas. 
Ferrol,—Con pocas í'X'-,ppi:ioiies, la jorüsdü es 

d<•̂ d.• hs eini-n de la ifiaiiaiía á oeho de la nochí. 
ilue.nca.—Gpnrral[tiente di'-í horas. 
Ornnudi.—Albañilfis, carpiQíeros, fuadiJore,* y 

ebani-ii^s. dî  sid á sol. 
Guadnl'jara.—Dmz haraí. 
Guii'üicou.—En ¡(lüieríil doce boras y medií co­

mo iiiSioniii" ' onca y mfidia cícno mi/iimum, 
//líeíua,—HSiimon'doce, mínimum ocbo. Los 

dap.'ndit-ntes dfi coraprcio dieciseis J lufl obreras 
de las minas ocho. 

//iíe,íca.—En Reníral diez. 
Jaén.—Los iabrador'^s y albíñiles trabajan de 

sol á sol; los obriTos dií las fábricas de fnii^liciín 
<le hienn, trah-jja nacTH h Tas F-II invierno t di^z 
eu íi-raiio; los luiaeros Oiiho; lus dependientes de 
comerrio catnroe. 

I.Érid'i.—Ll>^ labradores de sil i sol; los áf-
ppndientes i1» com«reio da^de fil amaneopr haíta 
las once de h noche; los obreros de la indnslria 
trab.iJMri d i n hnruR. 

¿-oVi —p. r r^gla Renprai los oficio'; todos tra­
bajan diez lloras.. Los lipútt''af'S Irabajan nueve j 
iluop lo-. ilíiViLdipnlPs de rumercio. 

Logroño.—La j.jraada de trabajo, salvo muy 
conta'his rxcepL'iones, PS df ocho hiras. 

Li:go,—SP tr.ibaja dipz h'Tas oti geaeral. mo­
nos b'S dppciiiiíenles de comercio que Irab-jau 
d '̂cp y caUíroe. 

Mdl.ii}a.—Uis labradores de sol i soi; los ope-
" ranos 'h: fabricas ile bilados trwce hor.is; li(s de 

fábricas de funOicidn ninv-',; los mineros de diez 
i doce; liís iitiUi'afoi nuíve; los Z'paleros catircp. 

Nao^rra.—Kn í;enflral si't^ahaji diez li ouce 
hur's, í los minnros loiio el día. 

Orense.—La jornada de trabajo oscila entre 
once y ilaî e hiir^s. 

Oviedo.—Su irabaja en Ronprál de ocho á dipz 
huras. Los iinneíos PÜ íavíprno trabajan de sol á 
sol y en vi'rano desde las cinco de la mañana á 
1:)S si^le de la tardo, 

Palencw.^Oaat horas en invierno j once y 
me'ia r'ii ver¿im, 

l'ont,'vedra.—Los obreros industriales trabajan 
<)e trecp i catorce horas. Es:( misma jomad» em­
plean h-s j'^roaleros ocupados po nhras públicas, 
¡os fiarpiüieros, caiiteroa y alb^iñi'es, etc. 

Sunt'iiider.—En las minas se irsbaj.i de sol á 
sol Los canteros SÍPIP Ú uchn horas; las emplea­
dos pu los demJs uli ios, di''', huras y media. 

Segovia.— La j.ornada ordinaria es <le diez ho­
ra-; los despenilionles líe comer.io trabajan doce. 

S'ivilla.—Lo- dependientes ile comercio Iraba-
jm desde las sii;te dí ia mañana & tas di-z de la 
uurlie. EQ IIIÍ li-wi-: oficios de odio á nueví" horas. 

Soi-iu.—Eo p^le punto es donde más t«rrihle 
es la villa d'd df'|iendi-nte de COUHTCÍO, pue-̂  tra­
baja de í l á 18 h'iras diarias. De lus otros nucios 
no tpoemos díioii. 

Tifaí.—La jornada ordirtaria es de ocho á 
diiz huras. 

ro/crfo,—Se^ún laseslaciones dp| año, los obre-
ros in-ln-triíili's trabajín de diez á diecisiiíie hora'. 

Vo/íftcÍQ.—Trabajase en general de nueve á 
once horas; ios sastres dieí, J las alpargaLeros lie 
diPZ á catorce. 

i'iicíii/n. —La jornada míiima es de trpce ho­
ras y de i'cho la mjninií. Los mineros desoí á sol. 

Zarogoia.—Li>s atíricnllores trabajan ocho ho­
ras y los obreros imluslriales diez. 

locoiiplptos son los datos apniílados, pero es 
importante su estnilio. La prensa de-norrática j 
obceros en [;eneral pre^t-iria S la causa ds la re-
denciiSn del proiitnrio nn servicio emim-nte si reu­
niera, localídsd por lo^'alidad v nficio ¡lor iifii'.io, 
estos cmiosiis d'tos ebtadígticos, asi como el pro­
medio de lus j males. 

L, P. S. 
Barcelona. 

DATOS PARA LA SOCIOLOGÍA 
I, 

Cuno todo cuan'.o i la clase obrera se r liere 
meÍDleresa gcaudemente, he recopilado los si­
guiente datos relativos i, la ibiracióu de la jorna­
da de ti'-ib,ijo '.n gran oúmero de centros obreros 
de E.spaña, Licoijr;ri-.-ít)s son, io sé, pero los pu­
blico en lí rsprTsnza de ipie ia tarea bailará más 
aforlunartiis c-uíiliipiiadorfa. 

Lrts obrerus en España trabajan ea las localida­
des qne indico, Í ! stguieuic iiíimero de lloras; 

^/aaíi.—En verano doce y once en invierno. 
AlhaceU.—D^id é„ sul los obreros del campo. 

En ios iaileres/(hü» n^ir^s; los crrrajpiMs ocho de 
díi y tres dooc l i e ; los carpiüteros diez íioias y 
trece l.fs liprrtTos. 

Alcoij.—ilay ir¡diis:rias en tas que ia j'imaiia 
de trabajo os d^ nnfcv» bor;is, otraseo î ue ascien­
de á (r '̂ce y alfiuiias en las que llfga á (iieciocho, 

Almerli.—ÍÍI jornálelo del cambio trabaja doce 
bo'as; doce tamliiín los llpiijírafos; los niineids 
och"; los depen lililíes de comercio desde que ama­
nece k'.isln vii-dia. iiOrhe. 

Aviki.—Los cri.idos de laborhasla 13 y 14 ho­
ras en primavina y en otoño; en verauo du'cc. G^r-
liintpros, zspal-fos, lipiVi'aí'is y sátiros, di''Z. 

Barcelona.—Lo,s~!n<lu;tnaies uiez horas Cüii los 
descansos acostumbrados ca la yeniíraiidaJ.de los 
talleres. 

Baieares.—Los obrero; agrícolas de sol á sol; 

¿SUCESOS GRAVES? 
f ilpsde hace ya do.s o trps dias circula por la 

ciuilad un rumor, que basia nosotros ha llegado 
con algunos detalles, pero fiufi, ni aún oiilu de 
labios lie ppfsonas respetablps, nos airevemoG á 
coniar tal romo le conocemos. 

Parece que en el Seminario Conciliar de Cor-
báu ha ocurrido algún siicso grave del cnai se 
hacen mist''riiisam>:iite rpi:u;ionñs alarmantes. 

I.u i¡ue íí podemos rtecir, por hiberlo oído de 
rslereiicias de uu señor sacpriloLe, es que han 
sido expulsados en dos días más de treinta semi­
naristas. 

Tambiín se dice que a! amanecer de anteayer 
se arrojí por nna ventana nn escolar y que se han 
oído disparos de armas de furgo dentro del Se­
minario. 

Esto último nos lo conlirma una carta anónima 
que hemos recibido de C'iiban, y en ia cual se 
DOS ru''g< que pongumos en claro lo qne sucede, 
porque el vecm.lario de San Román se halla alar-
inado á consecuencia de lo que se dice ocurre en 
ia casa tías cuyw muros se oculla á las miradas 
del público el misterio. 

Suponemos que las autoridades civiles y ecle­
siásticas darán & conocpr !a verdad de io acorrido 
para tranquilizar á ia opinidn.» 

Leer esto en M Cantábrico, de Santander , 
or todoso á luacba martil lo, y exclamar: 
•¡Qie\os, Jlaminiados bay!», fué todo uuo. 
E l nombre de Uorbáu t rae involuntar iamen­
t e á ía memoria aquellos ángeles á quien 
Lot les ofreció expontáueamcute eua hijas, 
laa mismas de que luego él abasó eu ios 
horrores lie uua curda feuomoual. (La Bi­
b l i a cant».) 

¡Pero ¡ay! coáu falibles son loa juicios 
humauos! Por esta vez, eu buena hora se 
diga, y aun cuando cause es t rañeza en laa 

a lmas piados-as, no ba habido qne lametitac 
fiamhierías. O t ra ve?, ferii. 

L" ocurri.lo, á creer al mismo C«JÍ/ÍÍ5Í-Í. 
co, fué e s t i : 

ffllubo algún >s dífrreniaas entre el Rpctor 1 e| 
Vinrrctiír d'd Seminai'tD, á co^SPiruf-nria fle'hg 
(males el priiüPro presr>m-i m dimisión, que le 
fué sdniilida. Lo; seminaristas se dividioon en 
di'S bandos, unos partidarios de orpjniz-.'r nna 
prote.sla contra eí Vieer*cfor y otros í favor de 
éslH, h-fiíndose r in l i rnanilest£c¡>'.o de. anlipa, 
tia ¡For los prolenlíinUs, ¡, la ti.e ya nos hemos 
rerriMi, 

Piisieriormenie, en la noche ile! miírcfdes li'ti. 
mo. i alias hTas, tO'̂ Ton á rebato la cíuipjnj 
dp.i Seminario, 1 cuindo se leíanlarnn los profe­
sores _v los spminaristas, hal'aron las Inces de iai 
crugi.t.s y los tránsitos au.igalas é inutilizadas por 
el oiomento pari encendíase. 

Es claro que se armí' un b^Mn mis qu-í r r ^ -
lar por la alarma de la ra-iipana y la oscnridad 
de la casa, en la que ;tad:iban i lientas lo'los 1 ig 
que la iiabit'ibsn, anmeiitinduae la ennfuii.ín por 
haber sonado dos tiros, qu" no se sabe de di'ind< 
partiprnn ni ijuiío los liisoar/i, y entonces fué 
cnjuihi dos >etriinari>laK, asuUados p"r los dis-
p.)riis, sp arrojíMn por una ventana á un tejado, 
y de alH á los palios, salieiidr, lufgo á la carrete­
ra, p"r la qne corrieron pidiendo sutilio. 

Ai fin dentro del Seminírio rncendíeron Incei 
y se restableci'l el orden, íaÜendo algunos sir-
TÍentes FU busca de los huidos, i los que encon-
tr.iron en laa inmediaciono.; del ediQcro. 

A la mañana siyinipniB, enterado de todo looca-
rridii el señor Ob!S)ii>, diú ordrn de qne fueran 
espulsailos los cole^iii^s que más ~e distinguieron 
eu ¡os socpses q"je quedan narradas.» 

, La relación reaulta nn poeo oscura, tan to 
como lo estaba el Seminario, de soflomítica 
memoria, la noche de autos . T uo sería yo 
el que ae propasara á asegurar que á cseu-
raa y á t ientas por aquellas babitacioues, 
algiiuoa seminariataa no temiesen por la in-
tegridail de su individuo. ¡Se presta tau to 
aquel edidoio á desper tar e-stos temoresl 

Pe ro ya que esta vez uo haya respondi­
do el Seminario de (Jorbáu á au deabourosa 
tradición, no pisede negarse que allí andan 
A tiros por quí tame allá ese Bector 6 ese 
Vicereotor, y que todo esto p rueba lo que 
veiig ' isostenieudo: que t a n piailosos centros 
son emporios de cul tura , amor al prójimo, 
paz, t iros y estetismo. 

Y dale qne le darás, y zumba que dale, 
y ¡pin, pam, pum, fuego!, y el que tenga 
t ienda qne at ienda, y eu uuos casor^ ae arr i -
men á la pared, y en otros se escondan tras 
una ptiertíi, y ai la eo-sa se pime muy f^a, SQ 
t i ran de cabeza por una veutana ó un ti ' j^-
do, desde allí á un patio, d^íspués íi la ea-
tretiíra, y ¡pies para que os quiero!, y vo­
cea de ¡^ooorrol ¡socorro, que v ienen apre­
tando!, y... 

¡Qué eonaa ae apremien y ocurren en !oa 
seminarios.' A.sí salen tle ellos caoa curas 
cerriles ó viciosos, que l levan á los pufibloa 
semillan de inmoralidad y |)6rturbaoión. 

¡Ob poiier de la eu.señunza y el ejeiuplol 
Tú haces de un seminarista es te ta ó psit-
deuciero, uu clérigo inmoral y trabucaire. 

Líis i t ff is DEi ms iom 
Los rfijes aliados apretabau para que se publi-

casf lina amplia annislia. El rey, cuando no pudo 
resi.-tir más la impcsicióu, lanzó la si^uienle, bur­
la sangrienta á U iLtimaiiidad, i la justicia j á los 
que \c devolvieron el poder íbíoluto: 

«Articulo 1.° Concedo indulto y perdín ge­
neral, con rflevcción (le las penas corporabsd 
pecuniarias en que Bayan podido incurrir, á todas 
y á cada una de las pprsiinaí que dnsde principio 
del año líi-20 hasta i." de Octubre de 1823, en 
que fui retni.pgrado en la plei.ilud de los derpcbos 
np mi (eKÍlinia soiierania. bajan tenido parte en 
los iiisturbios, PICPSOS Í desiírdenes incurridos en 
estos reinos, con el objeto de sostener j conservar 
la preíendiila Constitución política de ia monar­
quía, cm tal que no sean de los que se ijiencion^in 
en el iirtíi ulo siguiente. 

Alt, 2 ° Quedan excepluiiios de este induUo J 
perdi'in, y pi.r eonsigiíicnie deberán ser oídos, 
juzgados y neidencuidos con arreglo k las IPVPS, 
los ciimn rendid os --a alguna de las ciases iiue á 
coniinnacidn se '•xpresai': 

1," L'I:Í aiitorps pri.'cipales de las rebeliones 
militares de las Cabezas, de la isla de León, Co-
ruña, Zaragnza, Oviedo y Barcel.ma, donde se pro­
clamó la Ciinitilnción d- Cádiz antes de habci-ss 
recibido PI re îl dOiTeto de 7 de M,(rzo de iS20; 
como tambidn los ji-fes civiles y multares qne cun-
tinuariiit m^ndunno á ios subl-vados, ó tomaron 
el manió de eilos con ei objeto de traslomar las 
leyrs fundamentales del Ffin^i. 

2 . ' Los aul.oiPs piincipales de la conspiraciiln 
tramada en M.idridá principies de Marzo de 1820, 
i fin de obligarme j compei-Tine jiî r la violoíLcia 
á la i'sped'cifin del r-íerido real decreto de 1 del 
mismo, y consiguiente juranisnto de la llamada 
Constiincióu. 

3 . ' L'is jefes militares que tuvieron parteen 
la ribelión aciecila en OCaña, y señaiadiimPiite 
el teniente general don Enrique O'Uonell, conde 
de La Uisbal. 

4. ' Los autores príncioaiesdo queso rae obli­
gase al e.-^lfiblecimiontode la llamad:! j^inla priivi-
sional, de qup trata el deurelo del 9 del misino 
mes de Mirzo de 1820, y los iadividiiusque ia 
eompusiiron, 

5," Los qoe dorante el réijimen cniíftitncio-
nal lir.naroii y aiU'U'iíaron esposiciones dirtifiíias 
á snlicisar :ni de».titación ó la suspfMisíón de las 
auguslas fiiiKiionPS que ejercíj, (i el nombrarai^'n-
tode:áig-jna n'genciiqnp, me rcmpiazase en ellas, 
ó el qu(! mi real persona y las de los sereoisinioa 
principes de mi reai fíniiiiía se sujetasen á cual-

3uiera especie de jaicio, bien fuese p.ir ¡as ilaina-
as l,;'rles, ó por ciialquier otro tribunal, como 

iguaimenla los juecei que Imbíesen dictaúo pro­
videncias enc.imiuiídas al propio efeclü. 

6.' Los que ei] sociedades secretas h?yai¡ he­
cho propiisiClone.; dirigl<Jll^ á los mismos objetos 
de q;t 1 se hace mención en el iirticulo precedenEe 
durante e! g"bierno consiitucionai, y los que coa 
cualquiera objeio se hayan rcuni-lo ó reúnan en 
asociaciones sptTitas después de ia abuiicióu del 
cilado régiiiirn. 

7.' L-is escritoreí ú e'liloros do libros ú pape­
les diriítiílos S combrttir é impugnar los dogmas 
de nustra santa religión catúl!;'.a, ar.oitólica, ro­
mana. 

8.' Los 3iitore.i principales de las asonadas 
que hubo en Madrid en 16 de.Níiviembrede !S20 
y en ia uoclie de! íí) de Febrero de 1823, eu que 
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pai.iíi'i, y 
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fui vií'bflo el ssgrailo rpcintfi ¡ii-l rej! 
flí m" P""""̂  ileijfP'er ia prpriVî jaiiva A-
y ípiiarar libre' tínle rms s'cn't'riii-: d>>[ deíp.-nhi. 

9 • Liif jnfCf s y fisi-ales He las catisa'; s.yiji-
das J spnteiicijdaü i:onlra KI genera! Eüo y PÍ pri-
jfíK irniínle lie Gn^Hias Kspsñiíla-̂  <)<¡i\ Teod'jro 
G''flie«, vi-íiinia'ide eiiiusign'! lealU'i j amor í su 
sobefann i i 'ii paliia. 

lO.' Jj^sacluresj pjeculoreí de U'-aiPsimlus 
áe] 3rri'.1i;ini> dtn Mal¡=s Viiiueía 5 del lev^r-rido 
obispo de Vich. t HP ios coiiielulos en la KÍndad 
de Granada y ds'la dimña contra los inditiilmis 
que se hallaban arrpsladoí on el raslillo de San 
Aiilfin. y de ciiabj'iiera olro de la misma natura-
leza. Li's asesínalos son sii'nipre <xciuídus i!e lo 
(los los iiiftulins gíiiprales y partlciilarBí, y deben 
serlo ton mainr raión ios peipPtrsd'Tff. Oe aque­
llos que env.dvían además el sinÍPitro objelo de 
promover j acelerar el movimiem.n revolucionario, 

11.* Los rOBiandauíes de partidas de goerri-
ila?, fuFinaiias nuera m mi Le y iii-i[iuís tlrt lubur 
etitrai'o el ejéreilo aiia'lo pil U pi'iiiüsn!.!, qu»! so­
licitaron j obUivieíoít paienln para hns'iüzar al 
fjérnio realisla y si de mis aüa-liv^ 

J2.* Los riipuladoí de las llamadas Cortes que 
en sn sesión de 11 de Junio de 1853 volaron mi 
destilutiún y el tslabl-^cimicntu de una priilendi-
da regencia, j se raiifiuaron en sn depravado iii-
iPDto, conlinnando con ella hasta Cádi?., como 
también los individuo'; qu< habiendo sido nom­
brados reárenles en dicha s^siiín, aceptaron j ejer­
cieren aquel cargo, y el general comanda''tp ili; la 
trepa qUH me condujo á la referiila plaza. Excep­
tuándose de esla clase los que después de aquel 
escandaloso suceso hayan contribuido .eficazmente 
i mi libertad j i la de mí real familia, se^i'in se 
ofreció soleranflnente pur la Regencia en su de­
creto de 23 de Junio del mismo año. 

Í 3 ' Los españolea europeos que tulleran par­
le directa é iiitluyeron eficazmente p.ira la Fnniia-
ciÓn del congenio o tratado íi^ Córdobt, que don 
Juan O'Dnnojú, de odiosa mcm-iria, celebró i'.on 
don Agustlu de Ilurbide, que i la í'níin se baila­
ba al freote de la ínsurrecciún lie Nueva-España. 

14." Los que habiendo tenido parte activa en 
ci f(ob¡ernií constitucional ó en los trastornos y 
revolaciÚn di- la l'i'nínsula, liayan pasado «i pasen 
después de la abolicii^u d̂  dicho ^otiierno á la 
América con el objeto de apoyar j sostener la in-
surrecciSnde aquellasdominiüs; y los déla misma 
clase qu6 permanizcan en ellos con cualquier ob­
jeto, después de requeridos por las autoridades 
iegiiiinas para que abandonen el terrilorio. E i -
ceptuSnse de esta c[j<e los nue siendo naturales 6 
domiciliados en América, seiiayan resii'ui la i sus 
hoRares, viviendo como habitantes paci&cns. 

Los de la misma clase pree^-deiite, que relugia-
dos en países extranjeros hayan toma 10 ó tO(»en 
parte en tramas y conspiraciones fraguadas en 
ellos contra la seguridad de mis donuniris, los 
derechos de mi subtrania, ú contra mi rejl psrüO-
na y familia. 

(Los artículos desde el 3 . ' al 8.°, se n fieren á 
los individuos S quienes alcanzaba el indulto; es 
decir, medía docena; y ann éstos quedaban su-
jflns á igiioniniosa vigilancia). 

Art. M.° Los individuos pertenecientes i las 
clases excluidas del benefiGiQ del presente indul­
to, que se hallen comprendidos cu algunas de las 
capitulaciones coficedidas por los generales del 
ejército de S. M. Cristianísima, debidamente au-
lonzados, no podrán permanecer en los dominios 
españules, sino con la precisa condición de some­
terse al juicio j á las rtísullas de éste, en la forma 
que queda prevenida para lodos los qne pertenez­
can i las nferidas clases exíiepluadas. 

Art. 10. Las autoiidades civiles y militares 
erii'.rirgadas de la ejecución del presente decreto, 
siirSn responsables de t"rio lo que por esceso 6 
per defecto se oponga á su puntusl observancia, 

Alt. 11. Los muy revenados ar/ubispos y los 
reverendos obispos en sus respectivas diócitais, 
después de publicado el presüute indulto, empica­
rán toda la ii.flueuf.ia de su ministeriii para res­
tablecer la unión j buena armonía entre los es­
pañules, eihurtSiiilolos á sacrificar en los altares 
de la religión, y en obsequio dsl sob-rano y de la 
patria, los sentimientos y agravios personales, 
inspeccionarán igualmente la conducta de los pá­
rrocos y demás eclesiSsticos existentes en sus te ­
rritorios, para lomar las providencias que les dic­
te su celo pastoral por el bien de la Iglesia y del 
Estado. 

Tennríse entendido en el Con.̂ .ejn parí puntual 
cumpliniiinto y para que se publiqnt; y circule 
i quien corresponda.—Está señalado d.̂  la real 
mano.—En Aranjuez 1.'de Ma}0 de 1824.—al 
gobernador nel Consijf. 

Este decreto se publ'CÓ veinte días después de 
firmado, en cuyo tiempo la policía formó listas de 
cuantus liahiaii de quedar exceptuados de la am~ 
nislia para arreítarlos; de esta manera su publi­
cación coincidió con el hecho de hab^Tse vuelto S 
llenar las cárceles de infelices, que vivían ya un 
tanle confiados; y si algunos lograron salir de ellas 
en los pvi'iicros momi-ntos, luc á cosía de sam^-
car su escasa ¡ortv.ni, en favor de vigilantes y car­
celeros. 

Para acabar de remachar el clavo, encargóse i 
los obispos que dispusieran misiones que haiiían 
de hacerse por eclesiáslxcos adietOR d í.is idsüíu-

cíones monárquicas, para excitar en los extraviados 
el arrepenliuiiento de sus pasadas fjlias. Con 
esto las pasiones de la plebe se enardecieron, y 
la amnistía y las misiones acabaron de liacer im­
posible la vida de los liberales. a¿Y cómo no, dice 
uo historiador, si aquellos misioneros, amparados 
por el texto de la real orden en cuya virtud pre­
cedían, se hallaban antoiizadus para caUñcarde 
ateísmo, de irreligión é impiedad, los agravios 
comeiidos durante los últimas años? El vulgo que 
l»s escuchaba salta del templo, no con el ánimo 
predispuesto al perdón, simí con el corazón pre­
parado á la venganza, creyendo hacfr con ella un 
desagravio á la moral, á la religión y á la re.i> 

(f!*n¡Í!i(((ií-(i.) 

Desde Moiidoíiedo 
Mi íiinigo (l')i) Jiiüé: 
P o r ña loH sabios Sdeniorintas, frailea 

ellotij y da bueua pi-tampa, S'.'gim npiíiióo 
uuAuime de las devotas niñoM qutí prcf t^roa 
8u coücurso íi la Snota miBÍóit, termiuftron 
BQ ta rea un tfmto lucni t iva para (ílloa, y coa 
8U8 más y sus ruónos [lara 1L13 candidas pa­
lomas, que hiciorou voto ilu arrex)«' ' tiiii ' 'n-
to íiiite las iltiíuea miriiiliís de sus uonfBSO-
rus cíírí Sosos. 

D B Moudoñedo ae fueron h Masnia, tiua 
de las más fértüps a ldeas de oues t ra co­
marca, c m o d d a fia nldea) liasta largus d''8-
tímeias, (laurte t iempo inmemorial, por su 
renombrada remanta. De Masraa también 
ya Be oviiporaion; y por ahora nada sabe­
mos acerca del fruto que h ab rán recogido 
en tan pintorosíjo pir ,yi ' . 

Lo qae eí preBiimimoa, y con a lgñn fnn-
dameiilo, a^ que t iempo llegará, no tardan­
do, en que podamos repet i r aquel vu lgar 
adagio: 

«De aquellos polvos, 
aon estos iodos.» 

P a r q u e había que ver cómo al terminar­
se loi sermones, ya anochecido, se re t i ra­
ban á BUS casas, d is tantes a lgunas m^s de 
una legua, a t ravesando lugares solitarios y 
montañosos, las jóvenes ab leau i t as y las 
melindrosas s í lñdeade Moudoñedo y Villa-
nnevft, que con aparen te nnción religiosa 
(en jast icia) acudieron, solíoitaa y con |mn-
tuaiidaM, á oir la santa palabra •la loa HEB-
MOsos FEAiLES; abandonando, por anpuea-
50, BUS quiíliacorefi, por pasar la j a e r g a e c i -
11a de la misión. ¡Ohequos contra la Gloria! 
(He nido á a lgunas uin.'is d i sputar aoerea 
de cuál de ios frailea e ra el máa guapo.) 

Hnbo ninfa menor de veinte años (más 
de una), q a e faltó con groseras pa labras & 
sus padrea, que neguban «I permiso p a r a 
vis i tar á los o+ros padres. 

También las hubo que an te a n o de ellos, 
y bajo lacftpa del confesonario, se en t rega 
ron á iucoHBolable l lanto. ¡¡Pobreeitas, si no 
hablan pecado!!... La verdad es que á algu­
na de ellaa.- n i el agua del Maema ni la del 
J o r d á n . 

l ío f l i taron gritos de dolor y desmayos. 
Patatús les l lamamos aquí . 

Vida nueva, les aconsiyarfan loB chnpa-
dincroB. ¡Vida nneva! repet i r ían eu a l ta 
voz ellas, y... vue l ta á pecar. Y t ienen ra­
zón: si se adquiere á costa de tan poca cosa, 
como ea uua confesión d gusto, el perdón, 
y queda borrada toda raauoha (por más que 
lio me conformo con qne loa pecados man­
chen), ijior qué no se ba de proporcionar 
uno satisfacciouea pa ra el cuerpo y pa ra el 
almaT 

Y ande el movimiento. Así nos hacen 
vivir, y así vivimos en es ta t ierra de cleri-
bárbaros: todos se ocupan de lo q a e nada 
les importa. Misiones, muchas misiones, 
sermones, confesiones y... luedallitas. T que 
el pueblo se aniquile; que el progreso no 
prospere; que la l ibertad sea un mito; que 
el labrador no pu«da con las cargas del ña­
co y emigre para países más l ibres en que se 
da valor al trabajo, y qne la miseria cunda 
por todas part-es. 4!" quéí ¡¡ío tenemos ca­
tedrales , iglesias, conventos, seminarios, 
etc. etc. con BUS aroaa reple tas de oro? 

Mas t iempos vendrán, eso sí, después 
de bieu castigado, en que ese mismo pue­
blo que 03 hace coro y os s i rve inconaoien-
temente de comparsa, farsantea hipocri to-
nes, í̂ e dará cuenta de su situación, y h a r á 
que de lo que robáis á la sombra de go­
biernos con los que vais en comandi ta , le 
r indáis detallada cuenta , a r rancándoos el 
antifaz cou que os disfrazáis pa ra l levarlo 
al abismo. 

Y... nada más por hoy. 
Suyo 

MAGALLANES 

su imageti, dejándola completamente carboni­
zada 

Cualquier descreído, poco experto en cuestio­
nes Je icjiis arr.ba, vena en esto un argumento 
masen favor lie las ideas racionalisius, puLí á 
simple vista es diftcilillo explicarse cómo Dios 
desata sus iras sobre las im'igenes; pero el párro­
co de Horta explica perfectamente lo sucedido. 

Se trata de milagro y castigo: milagro, por­
que el rayo no mató á njdie (cosa r.íra no ha­
biendo nadie en ¡a iglesia), porque habiendo 
otros altares no quemó más que el de la Virgeti 
del Carmen, y porque pudtendo echar la iglesia 
abajo, 00 la cenó. Castigo, para los fieles, porque 
andan remisos en aflojar la mosca para hacer re­
paraciones en la iglesia y encargan pocas misas. 

Y aunque parece que lo milagroso huljiera sido 
que el rayo, en vez de quemar la imagen de la 
Virgen, la hubiese revesiiJo de oro y pedrería y 
perjudicado á los fieles por su avaricia, pero nun­
ca a la Virgen que ningún daño haiLÍa, lo cierto 
es lo que ha dicho e! párroco al interpretar los 
designios providenciales, cuya clave desconoce­
mos. 

Tan seguro esli cl hombre de e.sto, que ha di­
cho á los fieles de su parroquia, que si no des­
agravian á Dios dando limosnas para la construc­
ción de un nuevo altar y otras ooras de madera 
y mampostería, caerjn nuevos rayoi sobre la 
Iglesia, objeto en estos instantes de las preocu­
paciones de Dios. 

Ahí me las den todas, exclamarán más de cua­
tro, poco amigos de soltar los cuartos; pero en cl 
infierno pagarán su impiedad. 

Mas aunque no Í".* ivir fsir., ni por n,v¡t.ir los 
ra\os, (. sUi es una filfa) procnr-n feíer contento 
ai cnra. PedirS menos diner" estíndo alegre que 
ínci'modado. Pups aun cna'ido el cura es lerrinle 
siempre, nunca lo es tanto cuno cuando pide di­
ñe nt. 

Si U'i por fe, háfranlo por vivir tranfjnilis. 

Bn Vienft han sido condenados á t r aba­
jos forzados y otras penüs dos jueces y dos 
escribanos que á unos acusados les dieron, 
torcaento á flu de que declarasen en deter­
minado sentido. 

[Y le llaman á Aust r ia país civilizado! 
Que veugau aquí los austr íacos y ae con­
vencerán de que está más civilizada Espa ­
ña, donde para eao de aplicar tormento, es 
cada cárcel un Montjaich. 

Manifesté en el número anterior mi senti­
miento porque figuraran en la Concentración 
democrática ciertos republicanos: en uno de 
los que preferentemente pensaba era en Ca- Los s e g u n d o s e s p e c i a l m e n t e 
lixto Rodríguez, diputado. 

Es h o m b r e ' d e recto criterio, enemigo de 
farsas y que va siempre en busca de la ver­
dad, llamándose noblemente á engaño st no 
la encuentra. En esto cooiío para que se 
aparte en breve do esa quisicosa. 

Por lo pronto, ya dio una cota discordan­
te en la Asamblea; esta: que hay que fijarse 
más en la cuestión social que en la política. 

1,0 cual sonaría á demagogia en los oídos 
de los políticos rancios que allí había. 

En fin, que siento mucho que un hombre 
de sus condiciones figure en asa agrupación 
que puede un día inclinarse á soluciones an­
tirepublicanas. 

Liberales de |\/¡ 
Con el título áe Implacables, publica 

nuestro querido colega Progreso estos 
renglones: 

«Un pobre y honrado amigo nuestro que, 
por amor á la idea más que a! humilde lu­
cro, se dedicó en Calaceite á la venta de! 
Progreso y otros periódicos radicales, tiene 
que abandonar su pueblo perseguido y aco­
sado por el cura, por el sacristán, por los 
acólitos, por los maridos de las concubinas 
de toda esa canalla, implacable con cuanto 
significa progreso, libertad y justicia. 

José Albesa, que así se nombra el desven­
turado, nos cuenta la triste historia de su in­
fortunio deplorando no encontrar en su pro­
pio pueblo espíritus fuertes que le amparen 
ó ayuden á sostener la lucha contra los cle­
ricales que le han sitiado por hambre. 

Y , sin embargo, en Calaceite hay hombrea 
que se titulan liberales... 

Y el derecho de pernada se restablecerá 
sobre las mujeres. Y sobre los hombres.» 

Y lo q u e s e n t i r á n q u e t a r d e n iucho l 

LA-ROFtSlON 
B r i l l a n t e como a s c u a d e oro 

esl-aba toda !a igle-sia 
de í c o n v e n t e , q u e a q u e l d i 
e n t r a b a u n a m o n j a n u e v a . 
R o d e a d a de s u s deudos 
aparec ió l a profesa 
con b l anco t r a j e de r a s o 
y s imból ica d i a d e m a . 
E r a u n a r u b i a preciosa 
de u n a s v e i n t e p r i m a v e r a s , 
de ha r inosos ojos azu l e s , 
b l a n c a , vap^H-üsa, e sbe l t a , 
L f s pp ' j sbí teros fijaron 
l ú b r i c a m i r a d a i.m ella, 
y b a s t a el sacTis conmovido 
dejó r e s b a l a r s u ve l a . 
— ¡ F e l i z el la! m u r m u r a b a 
e n u n r incón u a a v ie ja , 
e s a m a da c u r a , y y a 
en la esca la de r e s e r v a , 
e a t a n t o q u e o t ra en act ivo 
dijo t o r c i e n d o l a j o t a ; 
— E s a s son las q u e pe rv i e r t en 
á n u e s t r o s s e ñ o r e s , e ^ a s . . . 
E m p e z ó la c e r e m o n i a ; 
la m ú s i c a r a t o n e r a 
del ó r g a n o d e s t e m p l a d o 
sonó en las n a v e s aque l l a s , 
y c u a n d o el acto dio fin 
y f r a n q u e a r o n l a re ja 
las m a a r e s p a r a el i n g r e s o 
d e sil nu í ' v a c o m p a ñ e r a , 
fuese e l públ ico , de jando 
l a s a u t a c a s a de s i e r t a , 
y los c u r a s á q u i t a r s e 
ios a r r eos de la fiesta. 
E n l a sac r i s t í a , l ibres 
de m i r a d a s i n d i s c r e t a s , 
t u v i e r o n SM i/audeamus, 
q u e en caló se llama fitert/a. 
Al p a d r e v ica r io todos 
d ie ron mi l e n h o r a b u e n a s , 
m a s u n o q u e le t r a t a b a 
con e x c e s i v a f r a n q u e z a , 
a l o ído, j p a r o d i a n d o 
c i e r t a p o p u l a r z a r z u e l a : 
— \Picaronaxo\—le dijo,—• 
¡Qué huena chica te llevas! 

i la juvpiilnd. Si li si>ciedad esl;iTÍ,'ra bienorjta-
niza'ia. los peri-ídi.i'.js un <'ji":i'C''rían su "di'.ín mis 
que hasta !oj cíncueuta añ is. Di'spnés de esta 
edad, de-.ciTisaríaii, sr iurlau f;aili's ó i'scrilrria-i 
traf-"tias. l*>To seria pretíisn aseaurar es un rdli-
ro, J en r s-n no parece que piensan los directores 
de p-riádi' Os.» 

Por úiúmo, j í . Brisson dice, con fina ir.mla, 
ijue d-biera iñadirse al proíraini IIL' h esiíiiela de 
peiiudislas un curso de indalgtucia ¡Hosó/ica. 

Julet Claretie, que no olvida las injurias que 
por su campaña como CfTrcspoiisal de Le Temps 
en Rennes le dirigieron los diarios an!i-dreyfusis-
las, ni los arafnzos que le han propinado como 
director ie la Coknniia Francesa, ha enviado á Le 
Guu'o'S la ¡.líiiitute inlí'nrionaria contestación: 

«El prrioiliíia deiiia saberlo tudo. 
Ivbe, en ttiiios lus casos, procurar aprenderlo. 
Di-be, •̂ obie to !o cujndo comliate una idea, re­

nunciar á âs injurias, que son los bulas dam-dwa 
de la •.'üié'H ca. 

Tener una idea carJa 'tía, como pcilí? Girardl'i, 
es lejrib'-; «s iiiás feo.;il¡n ¡ener uaa idea duran­
te toda la vida: .la de st^r justo.» 

Eu i',.iiuiln -le Ch. Fumenlin, la profesión de 
periodista no se (luede enseñar ea cSlsdra, ni se 
apiende á TLUHÜUT un articulo como se apreude 
á lorneiiruna bola de billar. Ni RocSefort, ui Dru-
munt, ni lltury F u i u i e r han l-ui'ío pnifesures. 
Se luce periodista, como se nace p'.>eta. Liis luSs 
hábiles profesores del loundo no sabrían dar lo 
que no se poseen: el etpinto perspicaz, el don de 
asimilación rápida, la apariencia de Síh.'r todas 
las coías, citaudu apenas se sabe la mitad ó menos. 

Piená Gi//urá cree qae a! periodista le basta 
con saber uu poco de lodo. Puede tener opiniuü'.'s 
extremas y costumbres p-ligrosas. Si posee la 
ci':ncia inlusa, tanto mejor para él; si bate el re­
cord -te la erndiidóo. le será mSs fScil su carrera. 
Pero, aparte de estas cosas, deba tener UQ don 
indispeiisablí; psra ser periodista perfecto, tan in-
dispaiisable co.uo los dedos de la ruano. Éste don 

Icgio de laa Religiosas esclavas del Sagrado 
Corazón dejeslís . 

Asistieron el obispo, la Superíora y cinco 
gandidas de la orden, canónigos, curas, ar ­
quitectos, abastecedores, señoras, y cuarenta 
educandas de rechupete, que fueron presen­
tadas al obispo. (No sé lo que pensaría en 
aquel momento el del anillo, pero sí lo que yo 
hubiera pensado. ¡Ay!) 

Celebráronse ia mar de mogigangas, se 
rez6 no sé qué, y se acabó por un lunch qiie 
partía loa corazones. 

¿Y después.^ Se retiró cada cuervo á su 
olivo riéndose de !a imbecilidad humana, en 
tanto que se entraban en su cuadra respecti­
va los animales que habían concurrido al 
acto. 

Y los pobres de Cádiz ¿qué hicieron entre 
tanto? Bendecir al Dios justo que no llueve 
fiíego del cielo contra los que les escamotean 
el pan que podía llegar á su boca, si no se 
convirtiese en piedras para albergar sablañs-
tas de toca ó cerquillo. 

es e 

Cosas Literarias y Artístieas 

Erase que se era la noche del 2S de Septiem­
bre. 

KI mar rugía embravecido; el cielo mandaba 
agua y más agua á la tierra; Eolo soplaba con 
toda la t'ueria de sus pulmones; el rayo rasgaba 
las densas nubes que cubrían el horizonte é ilu­
minaba la tierra con resplandores bermejos y 
azulados. 

nDe pronto», una exhalación cae en la iglesia 
de Nuestra Señora del Coll, sita en Horta, perfo­
ra un muro, atraviesa el tempío y hace pedazos 
el altar de Nuestra Señora del Carmen y quema 

(uc¿o. 

ESCUELA DE PERIODISTAS 

Con motivo de la reciente inauguración en Pa­
rís de una escuela de periodistas. Le Gañíais ha 
pedido á varios escritores franceses su opinión 
acerca de la naturaleza v condiciones del periodís-
mo moderno. 

Decía lialzac qne *el periodisla es un pensa­
miento en marciía, como el soMadoen la guerra.» 
La idea es exacta, piTo va^a. K-\ lo rpcooocen los 
publicistas con-^uítados por L« Gaulois, qui'mes 
desarrollan y analizan aquella afirmación añadien­
do ingeniosas observaciones. 

Sfgún Emile Bergerat, el periodista es el es­
critor moderno, tal como lo exige la deinociacia, 
Todos los {traodes literatos de R»te siglo han sido 
ó se han hecho pprioiiistas, porque el libro es el 
sueño y el periódico la realidad. 

Para Ad'újihi Bñíson el periodista es lo mejor 
y lo peor del mundo; hace el bien y el mil; espar­
ce la verdad o el error. Es digno de envidia por­
que tiene et placer de decir eu alta voz su peiisa-
inifinto; pero tambión es dig.io de compusiún por­
que conaume, en una labor rlimera, más energía 
y más talento qne lo^ que n>icesÍLaría para crear 
una obra duradera. 

«Nuestr.i prol'csión—añade,—eiíge cuaÜ-Jadea 
i íroplica delectas que correspoaden propiamrinle 

líenry des Hmx dice que los dominios del pe-
rioihsmo conTeiii|i'tiáiieo s ni mis riiensos que el 
S-ber de la Miiauílola, Uu puriodtsu, ya que uo 
lo sepa todo, d''!)! al nnmos poeer, o^no la mu-
jei- bourada del tiempo dj ,\li)hét.e, visiumbrea Je 
lodo. 

Más estos conocíiiii'-alos generales suu e! me­
nor de sus montos. Necesita dominar el asunto, 
percibir la sí:tesis de un sólo golpe de vistí, lia-
cer resaltar los punios lurainusos, dejoido en la 
peiiuüibra los di't&lles, y conden-ar, en los estre­
chos limites de \¡a i^rtfcnlo, la sustancia de un 
tratado. 

Nii basta e.--to. lü articuio mi'j.'ir puosado ns Í(n-
pftríii';t'i, si le faiía el alma, U vida, la pasiín, la 
em.icíón contagiosa, el acento do alegría, de cil­
lera ó lio dolor; fts decir, ia elo'iumicia. 

Prf}íui;l(rnn eu ciertii ficasidn á l.outs V^udlut 
qué liiliría sido B.s^uot si huoisra vivido en nues­
tro tiempo, y cooiesló; «Peri'íilist'a. 

Sin eu!b;irg;i, un orador de pénio puede ser ua 
periodista inedio-rp, y di; elio hiy ejeninloí. El 
periodismo es un ane iuac-esible á ios pivfau'.s, 
íacil á los ekgidos. En los tiempo* que corren h:iy 
muchos que e.ictihen, pero pocos perio listas. De 
la escuela dirigida p -T eminentes liiHestnis, sai-
driu. >induda. pn>li''i'inalei hábib's, pero mi ella 
no se f>rniacá 011 sillo perio iisií, porjUí; cl arte 
de liste CK de vi-cación y de iiisliuto. L> gran es-
cui'la es la naturaleza, que m^iia sus doiies á 
quién leplace. 

Lflon A'ersí SR prestint.i á si mismo ronoeJKm-
plo oura ¡irobarla aníeiior opiniórt, R fl^req le es­
tudió la carivra iln aboíadrí, y cuaa lo se li; presen-
laba brillaiitií porvenir, ajaodiiníU para bifi''r>e 
perii'dist.i, pingue á ello le inclinaba su vocfcióii. 

Ab uao, /íi.iie omiiís^aiialo—tlreo que S'iy 
pcri'idisti; jier.) tengo aosoluta segu'-idad de que 
si lo soy es porque no he aprendido á aurlo. 

El notabl« escritor y antor dramático Hen/y 
Líired'm si- hmit- á cupi runospSrrafos deBdiiac, 
cooieutiiiidiiloí cun ¡roída: 

«N' me 'i-'u-la el periodUmo—di'cia el );ran uo-
veÜsia;—hasta diri ' qa* lo execro; !̂̂  uua lueiza 
cieg'a, sorla, pcrver^.i, indómii.a, sm mo'ali'irfd, 
sin tiadiciáíi, sin objit'; es com'i los carniceros 
que matan pur la nucli'; para comer á la m-iñana 
siguií-nte Con lo quí hni niaiad'i. 

Pero, en fin, inciinómoii'is ante ól; es.un.í fuer­
za; es la fuería del SÍHÍO. Esta fuerza Ib'va á todo; 
conduce á lodos ifis [luiiEos^de la circonferTcia; 
es ta ilnica que tiene hs>y la poicncia enorme de 
destruirlo lodo y la de reempinzar lo qnescb». \mt 
tierra.» 

El mismo autor de La Comedia hamana contes­
taba á uu diifictor de teatro '.¡ne le acensejaba que 
uo Biipriíi iese los billetes de ia p'en^a: 

«SaDed que be rolo IIJCH liempo, y para siem­
pre, con los pcrindisias. H.iy e.y-ifn nosolms uiia 
guerra de s^lva]»*. KII"S i]Uier(!̂ i dest^ozírme á la 
manera de los .Vloluciiuos y yo •iuíero beber en su 
cráneo al modo de los ¡Vlos'.'ogtilgos.» 

Alfred Méziéres es depurecrr <\i¡ñ el piiríolista 
modelo será el que reúna esias MVS cu;ii!iu¡o;ifí.<: 
la rapidez, la aü:indancia:y'k.8fguridad de la in-
formacióíi. ' -• 

Raymond Poincaré está conforme con Balzac en 
que el periuduLa es un penaamii'nlo en m-irchu; 
pero puede ser ora un peusamíeiu-i uoLle, nvj un 
pensamiento sutil, ya una locura, y:i iinaiueatira, 
bien uaa calnrauia, bien una tontería. 

Por último, Ociaoe Uzanne opina i¡ue eí perio­
dista d''t}¡3 ser al mismo tiempo un PitSgor-is. un 
Hipócrates, un Aristófanes, un lij:il: y uU Vol-
taire. 

Sn misión es'la de sembrar la semilla, distri­
buir el peusamíenlo, como pan cotidiano, S mi-
IL.rfis de inteligencias, creaodi' Uopioióii.fjaees 
algo asi cornil la aunó.-.dera moral; 

Debe ser un e^acauír, d n ia digul ia'f de su 
apostolado, y conservando siiíiiipri' ¡a m-Mleíación, 
sin prodigar nunca la iiijriiia, ociipíuiuni luSí eu 
las obras y en los acio-i, que en lo-; hombres que 
lan realiz.iu, procurando dulciüi'ar y a[ijci¿uar los 
disenciones pollfuas, sociales; litciari.fs. 

El estilo del feriodi-ta debe ser onciso J ele­
gante, p^ra que convenza y seduzca i la ve¿. 

Con toilís estas coudicioufS. l.i uiis:á:i dul pri-
riodista sería la más alia de las mi.'iunes huma­
nas.» 

CAGIQUESJJANDIDOS 
E l jieriódico La Botnia de Málaga se ha 

propuesto dt'tienraastíiirat á la pillería qne 
en Irv capital nudMUiza atropeUa, roba y 
Vt^ja ^ l a s gentes honradas , y, cnmo i'S eOB-
sigiiipnte, Balí5 á percance por mitnero, 

Hace poco llevaron á la cárcel k HU di-
reoCnr, don Iforbe.rt;i) G-onzález, y dentro de 
ella quiso asesinarlo n o bandido que esta­
ba den t ro en digua representación da los de 
fuera. 

Y el día 6 del actual fué llevado con 
engaño, aíií como el propie t i r io del parió-
diño, don Manuel Diego Her re ro , á una 
casa de !a calle Tomás Hered ia , de que ea 
propietar io el d ipu tado pfovincíal don 
E d u a r d o Martos , á pre texto de que allí les 
¡uformarían de uua historia inmoral . 

Al en t ra r en la c.iSa, el dneñOj Manue l 
Snán-íi, echó la llnvíí A la puer ta , y José 
Garcín, que los habí;i l levado, les dijo: 

«Habéis venido uqni engauados; & ser 
vícCimas; y 03 lo digo porquo no lo habéis 
de contar . 3,i acabó La Bomba y laa cam­
pañas coutra tos M.i r tueyel oitnónig'). (Eí te 
canónigo os un tal Morales, cacique máxi­
mo y cínico de Boinero E ibledo, y que 
viene siendo desde h i c e aSos el amo de 
Málaga, y el protector de toda la gente que 
debaría estar ca presidio.) A. Náñez (ol que 
esiiribió en La Bomba lo rtiferente A laa 
agencia») le voy á cor tar los;., y vosotros 
va i s á morir.» 

La esMua que siguió & es tas pa labras 
no es para descrita, dicen b s agredidos. 

«Nosotros, iiidi.'fiinsos, rechazamos providca-
ciaiuiBUte las agresiones dal Siiároz y del García, 
hasta que o! dirg^st.ir d:: La Bomba pudo atirir la 
puerta y saür á I;Í caíle e,i demanda de socorro. 
Sigui'de don Nurbirio González, y lo? asosiacs 
huyrron, , . ; ,; 

Lss heridas caiis^idas á nuestros-amigos y apre­
ciadas p"r "1 méiiico de la Casa de socorro de la 
calle ili'l Cerroj •. fueron: 

Una h^p'da contusa como de siete centímetros 
en la región fronlal, lado denwho, nfreciendo el 
borde supi'rior limpio y el inf.iriur cî n loa legidos 
contusos, de pronó^tico resérvalo; un.i erusiía 
en la rpgióu iní'inor é iotunia ¡leí anmbrazj d-̂ -
recho, y Otra cmtuson on la rsyióu occipitil, lado 
derech-i. Estas ú limas, Ifv.̂ s, SSIMI accidiinte, 
le fueron curarUs á don iVirbeito González. 

A don M^ou"! D e;ío Herrero, a..íua! D¡fect'>r 
dK L'i Bomba, una herida coninsí c îmo dfl seis 
centiri)i-tros cu la r>-gióu parietal derecha, de pro-
uóslico rr'siTvsdo,» 

A cnalqniera qua se le re la te el hecho 
sin citarlo la nación en que ba oourriilo, de 
8*'gauo qno e i c t m i a : «ha sido eu M i r r u o -
co.'-s; y míis si se le aBade, qne á los t res 
diaa no sw hubínu dado aúij laa órdenes para 
p ru ieder á la captura de 1.Í:I aHesinon. 

r<ir esto tiiine mucha r;taÓ!i La Bomba al 
dfi(!Ír á los cuatro días de h:tbtirau iiUA'uta-
do asesinar íl BU director y á su propiotario; 

'^Antiguamente los ladrones descendían de 
las vioiitaiías á los pobladoi, rob¿ibiin ó asesi-
naion y ne voU'an á s% guarida con cl pro­
ducto de la rapiña. 

Hoy prescinden de eaus molestias. Se esto-
hieren en las poblaciones, nombran testafe­
rros para m 'is enseñorearse y pagan asesinos 
tan cobardes como ellospara comuinar críme­
nes horribles que sonrojarían á los antiguos 
bandidos de Sierra Morena, pues aquellos da­
ban la cara ú sus víctimas. 

Pero no es e^to sólo; los fncinerisos de la 
Sierra, hid'rn con e' botín; los de I''• pobla­
ciones, continúan en ellas insultando con su 
presencia al pueblo que roban y matan, impu­
nemente. 

A este te toca demostrar si hemos degenera­
do hasta el imnto de somet-erse todo unpueblo 
& la i-iniaa, y criminal voluntad de cuatro 
bandidos.^ 

T.jílo eao está muy bien dicho, n!:̂ .s pa-
récemo qu« el pueblo .!H MúLigí^ no ha de 
coute^tav. Viene Bouu^tido desde Uiice t an ­
tos üñoa á ese canónigo Mor:i!i;a cou resig-
nacióu titu cr is t iana, que ao hriy que eon-
ñar en ana a r ranques . 

Me al i 'graré üf¡uiv'oearnie,' así eoino do 
la mejoría do !o;: agredidos. 

Pao tíocaijo eo mk 

ü 

En los terrenos que ocupó la tasa llamada 
del Consulado, en la calle de San Francisco, 
en Cádiz, se ha colocado la primera piedra 
del nuevo edificio que se construirá para co-
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ende, é indica á ISs lenguas venenosas y á las pininas agresi­
vas la manera de atacar sin riesgo la repulaeidn de un ene­
migo. Invita á los ciudadanos, en nombre del inteid? general, 
i denunciar á los que cometen actns penados por el Cídigo, 
Por la voz de sus magistrados, cubre de elogios públicos i los 
delatores que van á lestificar ante el Irihunal, convirtiendo 
así en una nación de espías una raza de orizen caballerescn. j 

Í
or medio tal, á los dos gendarmes de que he hablado, eü mi-
ones de capí laces de presidin. 
El individuo no necesita corazín, ni juicio, ni sentido co­

mún; para apreciar un acto no cinsulta ni á la razón, ni á la 
justicia; pregunta al Ciidigo, Un Toliiminoso infolio es sn con­
ciencia. Halla ninral que un agiotista gane cincuenta millones 
en un.T jugada ^e Bolsa que arruina mil familias, pero se in­
digna contra el descamisado que roba 250 gramos de pan í nn 
panadero; se pasma ante un industrial que acnmnla rSpida-
menle una riqueza haciendo trabajar á mil obreros doce ñoras 
il día per dos francos sesenta cíniímos, pera truena solemne­
mente contra aquéllos si amenazan declararse en huelga para 
obtener un pi-quf'ño aumento de jornal; aplaude á rabiai al 
mini.itro qne re-tablece «el orden» mandando ametrallar mil 
personas, pero pÍTile el C'̂ lor Jurante cnanmta y ocho horas 
«i un pfirióiiico le dice que han intentado vengarse de un ban­
dido coronado ó de un '^iplotador; sonríe complaciente ante 
las calaveradas del joven burguéí que ha seducido á una linda 
obrera, pero se llena de virtuoso desprecio para aqneila mu-
chncha jindidn. 

Este tipil, que abunda, no sienle nada, uo quiere nada, no 
piensa na<ia, no comprende nada, no desna nada, no aspira i 
nad:t; no conoce más que nna cosa: la Ley. Li que alia prohi­
be es el mal, lo que no prnhihe es bueno, lo que ordena es su­
blime. Y JO os digo que este ser ya no es uu hombre, es un 

Cfldigo ambulante, durmiente, parlante, que come, que bebe, 
que orina. 

0.—MÉTODO DE MORALIZ-iClÓN SOQAL 

Pregúntase uno cómo puede el Imllvídno llegar á grado tal 
de abdicación; por medio de qué gimnasia particular liega á 
desarticularse tan por compleio que no conserva ja ninguna 
forma humana; por qué serie de atracciones suce'ivas le ea 
posible, no razonai ja con juicio, no sentir con sus nervios, 
no amar con su corjzdn. Esto es lu que voy i intentar ana­
lizar. 

Explicase sin grandes esfnenoa que, al par que proclaman 
la legitimidad del amor á sí mismo y buscan e) placer en con­
formidad con la Naturaleía, los que persistj'n en su manía de 
reglamentaciin á lodo trance, por una ri" esas peifidiíis cu­
yo secreto poseen J que recuerda sus procedimientos políti­
cos y ccuníniicos, se hayan dedicado i desviar, contrariar y 
restringir el amor i sí mismo y al liienestar que hnbi-ira teni­
do por efecto empujar á los desheredados al asalto del capital 
y á los ciudadanos á la aholiciún ú la conquiita del poder; 
pero lambían se comprende la impotencia de la le; sola ante 
tan formidable faena. 

Sabida es la inutilidad de la represión, j el legislador mo­
ralista no tiene más que una confianza muy relativa en la efi­
cacia de los medios de que dispone. Conoce el viiíor formida­
ble de las pasiones y deseos, pero no ignora que f^r un mé­
todo practicado sabiamente, ese poder puede disminuirse gra­
dualmente, fi ser aniquilado por completo, y posee el secreto 
de los reFortes que hay que tocar para atenuar progresiva­
mente la frecuencia j la energía de las sublevaciones de la 
carne y del espíritu. !Ia encoiiirado y dejarrelladr) haMIraen-
te en el medio social agrames que le facilitan á maravilla la 
misión que se ha dado: lencer las supremas resistencias de 
la Naturaleza, debilitar ras apetitos, prevenir sus rebeliones, 
entrenar sus pasiones, para, por fin, hacer del individuo un 
ser despojado de tuda independencia, do toda voluntad perso­
nal. 

Dichos agentes son numerosoí; sólo citare cuatro, que con­
sidero los mis importanles: la religión, la familia, la educa­
ción, la opiniíin pública. 

1 . ' LA RELIGIÓN 

Hta; Tit tenariiiad.-^Compresión 4f« ii tarrif j/ úei fjjlriiv.—ÜBaiffHUción y 
docitíAatt d lúa inrondablua dftiffrtioa de la PronideHcii. 

Estas cuantas consideraciones relativas á la influencia re­
ligiosa en la familia educativa, no cunstítuyüi un eslndio 
acerca de la familia, la religión, la educación y la opinión 

pública desde el punto de vista general. Tienen por único ob­
jeto mostrar cómo se conciertan estas fuerzas distintas para 
obrar ó inHuir sobre el ser moral, coDipriniirlo, reducirlo, 
ponerlo v retenerlo en servidumbre, cosas todas q'ie, teniendo 
por rebultado tiranizarlo sin Iregua, le privan de la verdade­
ra felicidad, que consisle, como se ha visto en el capítulo pr i­
mero, en la facultad, en lodo individuo, de satisfacer libre­
mente todas las necesidades: físicas, intelectuales, morales. 

Por un desconocimiento de los más sencillos fenómenos, 
por su turbulenta curiosidad, por su amor á lo maravilloso, 
el niño rccueida las primeras razas; el mismo asombro tími­
do y temerario á la v^z ante el espectSculo de las transforma­
ciones inc-esautes de la Naturaleza; la misma necesidad de sa­
ber, de comprender, de penetrar el secreto del cuando, del 
porgué, del cómo; la misma tendencia, ante lo ineiplicado, 
de harer intervenir un actor sobrenatural. 

.4si osa flor en capullo está admirabieniente dispnesia i re­
coger el rocío de los dogmas religiosos. No se ha dejado de 
advertir que es tan fácil atraer las inteligencias inlantiles i 
las ilusiones de la fe, como costoso conquistar inteligencias 
coitivadas ó imaginaciones positivas, y con arte infinitn es co­
mo el cristianismo en nuestro país ha sabido aprovechar esta 
observación juiciosa. 

Con la figura interesante del niño .lesús, la sumisión liena 
de confianza del DÍDS aprendiz, la altiva y escasa asiduidad al 
trabajo del hombre Dios, el infatigable ap'nstolado del Cristo y 
de sus apó'Wles elegidas enlre los plebeyos más oscuros; con 
la sorprendente epopeya de los milagros sembrados en su ca­
mino, enfermos curados, impedidos recobraudo su vigor, muer­
tos vueltos i la vida, la pesca milagrosa, la muitiplioaciún de 
les peces, el andar sobre el Océano lempestnoso; con b senci­
llez de sus parábolas y la impresión atractiva de su lenguaje 
simbólico; con las peripecias conmovedoras de ese drama inte­
resantísimo que termina en el Góigola tras un jniclo ini:uo, 
torturas sin nombre y humillaciones infames; con la grandio­
sa imagen del Hijo de Dios, Dios él mismo, saliendo de la 
tumba y subiendo al cielo para sentarse á la diestra del Padre; 
con la cruz imponente ligando 1» tierra con el cielo y eilen-
diendo los brazos como pjra reunir ¡os habitantes de toda la 
li-'rra á los pies del divino eriiciücado; con sus llamamientos 
conmovedores á ios humildes y los pequeños, sus fulgurantes 
amr-nazas contra los fariseos, los poderosos y los rici'S, en fin, 
con su espantosa pesadilla del infierno eterno reservado á los 
ma'os y su radiante visión de una eterna y paradisiaca beati­
tud reseivada á los justos, la leyenda del i\az,-reno y !a doc­
trina bíblica están bien hechas para captarse los cerebros dé­
biles, las imaginaciones peélicis, las voluntades Hojas. 

Mas es preciso expiar los primeros balbuceos del niño, to­
mar su manila, guiar sus primero? papos ? recoger los pri­
meros destellos A", su razón vacilante. aGiorra los ojos, HÍJÍQ 
querido, In ángel guardián vplarí por ti. iWañana cuaado te 
despiertes te sonreirá el niño Jesú^.s .\si habí» la joven ma­
dre, que se acuerda, confusamente i veces, de las recomen­
daciones qne oía en su camita, y se cree obligada i Irasmitir-
las al querubín que dio i luz. 

Crece el niño y la_alegría ó el ílauto de JFISÚÍ y del anga 
de la Guarda forman" parte del bagaje que las madres arras­
tran consigo al mismo tiempo que los b'imbones y h í azotai­
nas que prometen ó distribuyen para castigar 6 premiar. 

Vienen luego los rezos, el catecismo, las ceremonias en el 
templo; después la primera comunión—si día mis hermoso de 
la vida, según los padres cristianos—y en todo> los acnnte-
cimientos q'ue marcan la existencia, nacimiento, matrimonio, 
ó muerte, la Iglesia interíiene para bautizir, unir ó ente­
rrar. Asi, lo primero que el niño aprende S recitar es una ora­
ción; demasiado jóvenes para comprender, el mnchachuülo y 
¡3 chiquilla se habitúan 1. la función casi mecánica de creer; el 
pequeño ser se satura progresivamente de religiosidad; lotio 
desarrollo intelectual ó fÍ!Íeo corresponde con una penetra­
ción más profunda de la fe; en todo momento decisivo eoira 
en la Iglesia, y los cautos sagrados, la música imponente del 
órgano, el perfume del incienso, el 3sp=ao majesiuuso de las 
bóvedas i>givales, el deslumbrante altar donde brillan con pro­
lusión los cirios, la sombra di-creta qne combate débilmente 
la luz del día 11 uándose i través de los arií^ticos vidrios, esas 
ceremonias qne en cada época marcada de la vida y de la exis­
tencia de los que le rodean, impresionan su eorazrtn emociona­
do, su turbado espirilu, y lo llevan a ios pies del Creador de 
los mundos, acabando por envolver sus ideas y sus sentimien­
tos en un velo místico, que por más esfuerzos que haga le serj 
imposible desgarrar en adelante. Lleva y guarda en su pensa­
miento el recuerdo de las músicas suaves, de los celestiales 
perfumes, de las cabfzas inclinadas bajo la mano que bendice 
del ministro de Días, de las turbas arrodilladas y abismadas en 
el Altísimo, de las emociones vagas, indefinibles, y, no obstan­
te, profundamente conmovedoras, de visiones radiantes impo­
sibles de olvidar. Las mis de las veces esas primeras impresio­
nes dejan profundas huella! que no se horian completamente 
jamás; j si la bulliciosa impetuosidad de la juventud, y el po­
da' fugaz de ías paciones de la virilidad pareue que borran, en 
ocasiones, sus veaii,{ioí, reaparecen casi siempre en la edad 
madura; >on tales impresiones comu esos surcos trazados en un 
campo que desaparecen bajo las aguas de una lluvia torrencial, 
y que pasado el cnubasco parecen aún más bondos. 

Siéntese el creyente muy pequeño bajo la mirada del Todo-
podero.'o que guía los astros en su curso, gobierna los elemen­
tos y dispone á su antojo de la salud y de la raierte. ;Qué po­
ca cosa le parece la vida! Un piso ripido, menos de un segun­
do, y de ese seíunrio dependen una eternidad de penas ó de 
dichas inefables. ¿Deque snrviria reflexionar, inquirir, saber, 
hirhar, cni^balir, rebelarse? ¿Es eso indispensable para la sal -
vacióu de su alma? ¿Ue qué le servirfa ganar el universo, si 
perdía aquélla? lü amor, la amistad, el placer, la dicha, el 
mundo, no son nada; sólo una cosa importa; ganar el cielo 
.igradandn á Dios, ajustando su vida i la moral evangélica. 

Pero Osla, ¿quó enseña a! hombre? ¿Le invita á utilizar, para 
exciarpcer los problemas de la vida, las facnllades maravillosas 
qne el Creador le concedió? ¿Le exhorta á dar librr curso á 
nobles y generosas aspiracioni's que Dios puso en él? ¿Le in­
cita á dp'jsr que se ahia libremente esa magnifica fiíir de la 
pasión que el íer Supremo sembró en abundancia en el jardín 
de su rrrazón? L^jos de eso, no deja de i lelirle estas pala­
bras desconsoladoras: «Haz guerra iniplací 'ie á tus paciones, 
impide S lu pensamiento profundizar los p. iblemas del prin­
cipio y fin de las cosas. Dios sólo puede y debe ser el al^a y la 
omerja. Aplasta las aspiraciones todas que n* se dirijan S Dios 
y puedan alejarte de 61. Esle despojo perecei\;ro qne cubre lu 
alma inmortal es lu enemigo perpetuo: somete tu cuerpo al 
ayuno y la niortificación; no tengas piedai para lu curne.» 
Compresión, abstinencia, msrerai'ión: aquí estS toda la moral 
evangélica. La vi'la para el cristiano debe ser una renuncia 
constante, un sacrificio de lodos los minutos. Los sentimien-
los más iialiirüles sonle imputados como falLs, las aspiracio­
nes más legitimas deben ser sof-.icadas, las más irresistibles 
necesidades comprimidas, y el mérito consiste en matar las pa­
siones mSs sanas y fecundas. 

Kn nombre de un Dios bueno y misericordioso, que por ser­
lo debia regocijarse con la felicidad de sus criaturas j afligir-
fe con tus infortunios, se condena i millones de perdonas á 
un martirio que sólo tiene fin con la vida. 

Cuando lodo murmura i SÜ oído palabras de amor, la joven 
doncella se acusa de los sueños que se deslizan eu ^u pedio 
henchido de ternura; se ruiíuriz.i c.on^o de una falta grave de 
la eitioción que ha hecho nncer y que ella sient'.'; (1) el ailo-
lescente mira como contrarias á la pureza las sublevaciones 
involuntarias, la virilidad ijue se despierta. Millares de mO'ios 
ardientes coya sangre arrastra el deseo, adquieren volos que 
les ligan hasta la tumba, mientras las víi'üeuea, rottverlidas 

(O 41&1 crj.iLiAnlpniQ Im ci>nfuit<1l<lo <lvma Ssila liL L̂ jiHCiiliid í^nn In purfiHB. L* 
tiurrm T4¡rrljiilî rn fl-i )ji <liil nm'pr.. . Va "jnucín (j Lin oniiilnfirlatii paníic no [entr 
ijfkdjL lio rafttd; la îrnrl-̂ a iU< mía n<iviji piindo "Pi liiflnUrtiiiealn nijln Tlr{flnfil ({UB 
niin modjft.i Marc U'ull:iu. L'lrtél'gioii de í^m^íih-^ pug. 2!t0. 

en esposas castas del Señor, jnran solemnemente dejar dormir 
por liempre en su cuerpo la fecundidad de que la naturaleza 
ha dolado á la mujer pira las cosechas maternales. 

Y unos y oirás, vistiendo un traje que líslifica los compro­
misos contraídos, arrancan de su corazón los sentimientos quí 
los ligaban á la (ierra, cubren sus cuerpos de cilicios, marti­
rizan sus carnes con las correas de las disciplinas é imponen 
á sus estómagos frecuentes y prolongados ayunos. (I) 

P'TO no basta con quR al ciirazóndel cristiano se vede todo 
afecto puramente terrestre; no es suficiente que la carne sea 
diimada; es necesario también, y sobre todo, que su inteligen­
cia se guarde muy bien de contrastar, de disculir, de exami­
nar, de comparar. Es preciso que se rodee su peníamienlode 
altos mnros que no traspase; es fuerza que sus ojos se velen 
ante todo lo que no sea el cielo, que sus oidos se cierren i 
todas las voces que no emanen de Dms; es preciso que pros­
peridades é infortunios se ac'pteu como venidos de la Provi­
dencia con sentimiento de gratitud igUHl, siendo bendiciones 
y pruebas el testimonio de pai.ernal solicitud da la divinidad; 
fuerza es, en fin, que la injusticia humana lo encu.inlre siem­
pre resignado y sumiso, pues que todas las cosas vienen de lo 
alto y nadie puede conocer los misteriosos designios de Dios 
respecto á sus humildes criaturas. 

3 . " L< F.^MILIA 

L/i que fg ta f^míHa JuFídisa.—Vt^ttn.Uátd ntaft-im'/nial.—Lnf iiinífíKtoHiot dt 
ct'Hveníentía y íf tnelinaíiñn.—hu ijiVí-l comút mixía ir» p'itrdfi.—í,VííiíV/íh(f, 
ííiof é hifíocyt^la en el matrimonió-—Sufyímteiir'/ lie IQB hijos; aii dtpendrn-
i-iit abstÍHta.— IlfhtraHy rtsponaabUídltilea, cítygoit 1/ ritjecio^ee en ío/uTiíí-
lia. 

Tiene el individuo sed de afecto; el aislamiento le contra­
ria. El ser más frío en apariencia, que parece indiferente i 
lodo lo que no es él mismo, experimenta la necesidad de 
adherirse, de amar. Kn medio de las aglomeraciones humanas 
mis compactas, cada cual, á causa del antagonismo de los in­
tereses en juego, se siente como sumido en soledad penosa é 
irresistiblemente inclinado á agruparse. A este impulso, na­
cido sin duda de una tendencia natural á la sociabilidad y 
constantemente desarrollada á través de las generaciones, vie­
ne á juntarse esa necesidad instinliva de aproximación scioal 
que asegura la reproducción de la especie. No creo equivocar­
me ai atribuir á estas dos circunslancias los primeros gru­
pos de familias. 

Estas, organizaciones minúsculas en el seno de la organiza • 
ción general, han pasado por todas las fases, atravesó la últi­
ma, y la familia de hoy reproduce en pequeño, infiuitamenle 

C I) í!ij KrB.ncífli ciento trtÍDIa mil pn r̂soua^ lír loa dos Besos están rjlilLguiidí 
al ceijbñro por Eü Tl̂ A rong:ia«o. Di. Lu.̂ 'no&ii, Ktmaf-qiies deiitJ'fffirjihíquea eur 
U eétibat en France. 

pequeño, la sociedad entera. La filosofía encuentra en ésta los 
rasgos distintivos de aquélla y ve como la fotografía en minia­
tura del medio social y de las instituciones que de él seder i -
va,n, Ks el mismo /aho individualismo estendiéndose en !a 
pequeña asociación de intereses que constituyen el padre, la 
madre y ios hijos; es ¡a misma avid'z de lucro, el mismo cui­
dado de encerrar en los límites del yo lamiliír, convertido en 
una especie de palria chica, las afecciones, los arranques de 
generosidad y los esfuerzos de todos los miembros del grupo; 
es la idea del gobierno-provisloTal encarnándose en la persona 
del jefe de familia y confiriéndole derechos ilimilados císi; 
es el contrato d? matrimonio rcilejando el contrato sodal 
completo y estipulando los deberes, los derechos de las cón­
yuges y sus herederos; es efe espíritu de familia estrecho y 
mezquino, especie de solidaridad exigua que recuerda el es­
píritu ¡de cuerpo ó el palrioiismo de ^campanario; es, en el 
seno mismo de la lamilla, las envilias, las rivalidades, los 
odios, los dramas que deshonran y eusangrienian la historia 
humana; tan cierto es que las mismas causas producen siem­
pre los mismos efectos y que la misma organización da los 
mismos resultados. 

Para los más, la familia es como una especie de arca de Noé 
en que la blanca paloma de nuestras ternuras y nuestras fe­
licidades encuentra (i>inde dar repuso á sus alas inmaculadas; 
y cuando anuncio que nuestra institución de ¡a familia, lejos 
de ser arca protect'ira destinada i recibir lolo lo que escape 
el diluvio universal, contribuye, por el contrario, á precipitar 
el naufragio definitivo de lodas nuestras alegrías, no ignoro 
que se me va á acusar de delractor sistemático. 

Sin embargo, no hay nada de eso. La familia, por común 
acuerdo colocada por encima de las controversias de los par­
tidos políticos y de las sectas religiosas, se aparece á la mul­
titud como una cosa santa que el respeto debe sustraer á lodo 
examen y á toda critica; asi no es discutida nunca; mas por 
poco que el lector quiera sustraerse un nionento á esa especie 
de fiisciuación inconscienle, por paco que consienta en cerrar 
monienliueamenie su corazón á la sugestión de un sentimen­
talismo irreflexivo; por poco que abdique de sus prejuicios 
en la materia—y esp';ro que será capaz de tal esfuerzo—quie­
ro creer que verá en ese rodaje fatal que no nos suelta un mi­
nuto desde la cuna al sepulcro, la causa de muchos msles, de 
muchos sufrimientos. 

Porque la familia no es la reunión voluntaria y siempre 
transiloria de seres que agrupa la simpatía y cuyos corazones 
se han elegido exponláneímeiiLe; es una as'iciación obligato­
ria y pc'pótua hija de ajares ciegos del nacimiento y de las 
eombinaciunes del inlerés. 

En nuestras civilizaciones Tnofiojamieas, la familia esiá cons­
tituida por un hombre, una mujer y los hijos nacidos de sn 
unión; y en nuestra época tiene por prelacio (!) indispensa­
ble el matrimonio, 

¿Es ésto la consecuencia de atracciones recíprocas que han 
echado i dos seres uno en brazos del otro? ¿Es la de un movi­
miento espontáneo nacido de la misteriosa ley de atracción 
de los sexos entre si, atracción y movimiento que, sacando 
de la posesión elementos nuevos de pasión y deseo, trajeron 
primero una serie de relaciones, después una unión estable, 
permanente y libremente consentida? 

Todo el mundo sabe que el matrimonio no es, en la mayor 
parte de los casos, más que una asocisción de intereses en 
que el amor no tiene la menor parle. C KI frecuencia el ma­
trimonio se proyecta y á veces se decide en principio antes de 
que los fnturos esposos se haysn encontrado una sola vez. No 
se ha consultado li los interesados, pero estando de acuerdo 
en situación de fortuna, conveniencias sociales y prejuicios 
muHdauos, siempre se estari á tiempo do obtener ó de arran­
car, en caso necesario, el consenlimiento de los futuros cón­
yuges. 

El libertino qne ha dejado en las zarzas del camino el vellón 
de sus ternuras; el mnjoriego gastado, viejo anles de tiempo, 
se casa para lograr un fin, para acomodarse; ¿quién sabe para 
qué?, acaso también con h excitante esperanza de hallar de 
nuevo alguna emoción dormida, algún estimulo voluptuoso en 
el cSndidü abandono, la turbada curiosidad y el pasmo encan­
tador de una virgen de diecisiete anos que é! iniciará en la vi­
bración delirante de los sentidos. Otros, muchos, toman mujer 
joven ó vieja, fea ó bonita, inteligcnle ó tonta, pura ó viciada, 
para con su dolé comprar un bufete, un destino, una botica, 
hacerse industriales ó comerciantes, ejercerla medicina ú la 
elocuencia. 

La joven soltera, cuidadosamente alejada de todo lo qne pu­
diera instruirla de las exigencias que trae en sí la intimidad 
conyugal, no ve, por lo común, en el matrimonio más qne un 
medio de mojar los labios golosos en la copa del amor, y en el 
marido sólo un adorador perpetuo, lleno de atenciones, uti 
subdito de quien será la soberana y cuya única ocupación con­
sistirá en sufrir sus caprichos y se adelantará á sus deseos. Si 

(11 Na mf reCeco pciul inán quf Á l u famEliaa con^titüídAí BQ canforBldud 
con ]A ley, no BÚID poriu^ aou ftt&n ouneroBAn qae loa irre^ültrcB, il qaa tim. 
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es pobre, pero inteligente, bonita y di>tingui la, se le dará í 
entender que sus prendas bien valen un dote y que no tenión-
dolo debe guardarse de conceder tantos encantos.., y lo demis, 
á esos jóvenes hermosos, inteligentes, pero p"hres cimo ella, 
hacia los qne le llevan sus aspiraciones; í]uri siendo el matri­
monio el acto mSs importante de l;i vida, no lleva en si pasión 
y mimos; j poco á poco se le hará ver como un contrato aper­
gaminado en que las clausulas son todo y la lorma muy poco ó 
nada. 

En los casamientos de obreros haré el nrtario meuor papel, 
porque loa dos esrosos no suelí n aportar mida; pero el móvil 
de la unión es idéntico en el findo; el obrero que t'one un 
buen oficio y la obrera que gana hu^n jornal son casi los úni­
cos á quienes les fs dado elegir; ios otros se aparean como 
pueden. Podría reforzarse esta verdad diciendo que, hasta tra­
tándose de un matrimonio por cariño, no hay una muchacha 
que consinlicra en casarse si no tuviese de antemano la segu­
ridad de que su marido satisfará sus necesidades. 

Asi de diez veces nueve, el matrimonio no es, propi.imente 
baldando, más qu" una lorma especial y respetada de la pros­
titución (1), pues que en lugar de darse sin consideraciones, 
sin cálelos, sin doble idea, siguiendo el impulso natura! de 
afinidades instintivas, cada uno de los cónyuges compara lo 
que vende con lo que compra, y no consiente en dar sino i 
condición de recibir. 

Verdad es que, aunque fuera la simple legislación de un idi­
lio comenzado y seguido en virtud del amor únicamente,,no 
tendría el uiairimonio menos infaustas cr^nsecuencias. 

Quesea por conveniencia Ó por inclinación, mis lardeó más 
Icmprano, sígnenle desilusion'S llenas de amargura, pesares 
icerbos. Los raatri'nonios de coiiUBíiiewüiíí cnnstiluyen una ver­
dadera locura unida á una inmoralidad patente, y los mismos 
iiairimonios por amor no son mon^s loCi'S y culpables, pues 
istiis como aquéllos consagran compromisos insensatas, en 
contradicción alisolala cou nuestra naturaleza mulable, in-
constanle, caprichosa. 

No se puede responder de! corazón como no se puede res ­
ponder de la salud. Nuestro ijo se transforma sin cesar; nunca 
somos idénticos á nosotrjs mismos; cada año, cada día, cada 
minuto, lleva í nuestra individualidad imperceptibles pero 
reales modificaciones, r¿y no cataría fuera de'razón garantiiar 
seriamente la fijeza de nuestros sentimientos, que, después de 

(I) Tdda jillashj de hombrí ? mtijer jiar una jtEEnnelría material ú oTras vrEi-
lajaa, ei pruBlltuiUiin; poco iraporía qno e^la allans^a ai: hEiird qon el rnnt̂ Lirsn lia 
un «mplF>adD del E«raaa «!-ril, de un aaeerdoLe ú sólo do UBa aoom-idadora da 
leaírOi Huí Kordau, Mtntfras cowxHetoHalss, 

todo, no son más que manifestaciones esp>;cia¡es de'esta indi­
vidualidad mudable? (i). No puede haber, por el contrario, un 
sentimiento más versátil que el amor; y t,¡ es verdad que nos 
domina durante largos años, no es menos cierto que su objeto 
laría con frncurncia. 

La naturaleza no sabría plegarse i las rígidas exigencias de 
l u contrato de larga duración. La novedad, atractiva siempre, 
nos seduce can lo desconocido lleno de seductoras promesas. 
Se ama toda la vida, el tiempo b'anquea la cabjza, se aclaran 
los cabillos, se arruga la cara y el corazón permanece joven; 
no lo ni''go; pero no se ama á los treinta con h poesía y tos 
lirismos entusiastas de los veinte años; no se ama á los cin­
cuenta con el Ímpetu apasionado de loi treinta y cinco. Ls ñor 
divina del amor perluma toda nuestra existencia, no cabí'. du­
da; pero no son los rayos de las mismas pupilas las que la 
abren y es muy raro que sean los dedos queridos do la misma 
encantadora los qne la cojan cada vez que brota. N.idn ma­
la el amor más segarameute que el matrimonio. l,a cerfza de 
la pr'sesión por una parte, j por otra la oblig-ición di la vida 
coEuún, lo envenenan muy pronto. 

El (leseo no se alimenta más que de. U variedad y la pasión 
sólo vive del de.seo. Pero el matrimonio es para el de.ieo algo 
c';mo una condena á muerte; lo daspoelii'i y monolonizi todo, 
Las palpit:iciones del corazón en las primeras citas son re.'in • 
plazidas para la muj^r casada por el temor de dejar quemar el 
asado y para el marido por el temor de lletcar tarde y el fastidio 
de dejar á los amigo.s del café ó de otro sitio. 

Entre esposos las conversaciones recaen faltas de encanto 
sobre los criados, los negocios, el cuarto, los niilos, las com­
pras, las cuentas qne hay que pagar, lo que hay que h-tcer. La 
mujer, como si ya no necesitase agradar, se descuHs-y pierde 
en su casa esa sal y pimienta de la coainitería natural que tan 
bien sienta S los encanlos feneainos; el mando, no teniendo ya 
que ocultar sus cuidados, no disimula su mal liumor, y de no­
vio galante y atento se convierte en m.irido brusco y huraño; 
y si por la tirile el señor se acueriia aún alguna vez de los ju­
ramentos de amor que. en otro liemp'i salían S borbotones de 
sus labios tiernos, ardienies, sedientos de besos, recita sin 
feívor su plegaria, á la quo se une la señora como mujer que 
llene el deber de preslaE'se S In que de ella puede exigirse. La 
indiferencia primero, la saciedad después, el disgiislUj en Bu, 
se desliza en sus frases, besos, caricias y abrazos, á las mis^ias 
horjs j en el mismo escenario. 

Los act'jrcs del matrimonio lo advienen, y sintiendo cada 

(\) véase eómo define T^iinartlne e! cora:̂ 4»n humano: -UB Instrumento quíPíi 
l.cní lA niJHmo uiíoini'o ni lu nii&ma CIASO de cücrdua en loiloi loa pi.'r'boü y en el 
UU" pueden h'illar^e elornaHicíile notas rniívJi que añadir á lo ^ama laanila de 
eejiElmletjtoa y tánLir^s tte 1A crcccEÓEi.' 

cual que ya no ama, comienza á pensar qne podría también ser ya 
menos ¡imado. Nacen las desconfianzas, toman parle IÜSCCIBS, 
recriminando ios menores relrasos, las saliJas máa cortas, les 
actos más insignificantes, las palabras más anodinas, ías bro­
mas más inocentes, las relaciones más naturales; porque el 
marido, no sólo ha jurado amará la misma mujer, sino que ha 
renunciado al derecho de desear las otras que su matrimonio 
ha sumido en una especie de vmdez, puesto que ha muerto para 
ellas; la mujer, no sólo ha prometido darss siempre al mi^mo 
hombre, ha adquirido también el compromiso de negarse á los 
demás para los que no deben existir sus encanlos. La vida co­
mún se convierte en una perpetua mentira, en una hipocresía 
sin fin; es preciso rivalizar en astucia y arlería para engañarse 
muluamente, reír cuando el corazón está angustiado, parecer 
triste cuando la esperanza de una cita próxima hace resonar 
en el oido niúsi;as alegres, y apjrentar ante la gente frialdad 
para el ser amado y avivar la ternura hacia el indifcrentrí. 

Sienten entonces los de-igi'aciados todo el peso de las cade­
nas que se han echado encima, ( i ) Comprenden que la vida 
dichosa ha concluido para ellos, q'ie la salvación seria sepa­
rarse; pei'o mil lazos los atan uno á otro: el interés, los pa­
rientes, las consideraciones, los hijos. ¡Los hijos sobre t>du! 

* * 
Y, sin embargo, también éstos sufren por la familia. En la 

edad de la turbulencia, de los locos aturdimientos, de los ca­
prichos y IE:S niñadas, vénS'̂  obligados á someterse á una es­
pecie drt disciplina que varía según las tradiciones de familia, 
el carácter de los padres, el estido de fortuna y otras mil cir­
cunstancias, que no dejan de ocasionar en eaa pequeña socie­
dad glandes decepciones y grandes pesares. 

A los doce años raétí'se al niño en el colegio Ó de aprendiz, 
según haya nacido rico ó pobre. Colocado en una ú otra parle, 
sin que se tengan en cuenta sus gjslos, sus aptitudes, ni aun 
sus fuerzas, ha i\t: someterse S un reglamento de esr.uela ó 
de taller; es pieciso que sdquiera h.lbitos de sum'sióji y re­
gularidad que hieran sus instintos invencinles de libertad; es 
nec'isario qne durante largas horas permanezca inmóvil ante 
uu mostrador ó una máquina, él, cuyos miembros tienen sed 
de locomoción. 

No teniendo, no nudiendo tener naJa suyo, no disponiendo 
de sus propias ficuítades sino como les place i aquellos de 
quienes depende, lanzado á la sociedad sin otros recursos que 
los qut! sacj de su fimilia, el adolescente está S merced de 
sus padres, á quienes debe, al par del mis profundo respeto, 
la más ciegH obediencia. 

{1} uSl la niuuu^^amía bsee á unt persona aadava de otia, e-i la máa moDA-
Ifi^gaa de la.t ¡Qlqul^ades.^ Julia Ttinmaa Frlieiptis de phitosophit mtrdíri. 

Sistema tal de autoridad que le coloca en dependencia ab-
soluta, produce muchos y desastrosos resultado.s. Sólo citaré 
dos: primero, que ai;ostumbrSndnHe el adolescente í seguir 
sin examen el camino que se le traza, á hacer, sin discutirlo, 
lo que se le manda, á emplear sus aptitudes en el sentido que 
se le indica, S desarrollar sus facultades del modo qne se le 
ordena, pierde por conjplcio la Inicñtiva á la vez qne la vo­
luntad. No sabe ni pensar ni querer, ni lo necfisila pensando 
y qu'íriendo por él su familia. Cuando tenga que guiarse él 
mismo, que tomar una resolución y ejecutarla, será comple­
tamente incapaz de ello; al faltarle sn punto de apoyo, será 
juguete del primer intrigante que se pre-ente y permanecerá 
siempre en la imposibilidad de condut:irse rectamente. 

El se¡;undo resultado de tal sistema de educación de fami­
lia, es el poner fatalmente al niño en la pendiente de la hino-
cresía. Véase cómo: oíiligado i menudo S hacer lo que le dis­
gusta, á renunciar 3 lo que le conviene, el niño consagra una 
parte de sus íacultades imaginativas á buscar el medio de roüi-
batir el obstáculo y gasta lo mejor ile su energía en vencerlo; 
su ingenio se esfuerza en despislar la vigilancia paternal ó m¿-
lernal; se esfuerza su mente para apartar sus intenciones y 
sus actos de la atención de sus padres. Lo consigue casi siem­
pre en más ó en menos, pu^s nu se castra nunca por completo 
á la naturaleza; pero cooio no puede pensar y obrar á li luz 
del día, vése obligado á ocultarse y aiiquiece insensiblem'-mte 
la costumbre repugnante de la mentira, del engaño; sinlién-
doso obligado á mentir y á ser hipócrita, no halla reproche 
alguno en su conciencia, ni protesta ninguna, y concluye por 
mirar como la cosa más natural el disimulo, puesto que le es 
necesario. • 

On dia la adolescencia cede el pue.sto í la juventud. Es la 
edad en que fiíirecen los amores. Los padres no se acostum­
bran S que crezcan sus hijos, ó mejordicho, el crecimiento fí­
sica y desarrollo moral se efectúan á sos ojos sin que lo no­
ten, digámoslo asi. Para ellos, la muchacha de dieciocho años 
juega aún S las muñecas y casi se sorprenden de no verla ya 
con sus fildilas cortas; el mozo de veinte años sigue siendo 
el rapaz alborotador, aturdido y candido que junga al marro y 
hay que vigilar sus imprudencias. 

No übílaiile, el pSj aro está impaciente por ensayar sus alas; 
tiene prisa de desplegarlas en esos espacios inmensos que se 
abren ante él y que aspira á recorrer con ávida curiosidad. 
Comienza á encontrar muy estrecha la jaula de la familia; se 
hiere con los alambres que lo detienen cautivo, maldice su 
prisión, y si no fuera por el respeto y el afecto que I2 inspi­
ran sus carceleros, los maldeciría tambíéu. 

(Gciiiitiuard.j 
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